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 Con este trabajo quiso demostrarse la original forma de la poesía  de Nicanor Parra, 
ya que refleja, el resurgimiento de un nuevo fenómeno discursivo gracias al lenguaje 
coloquial y formal descubriendo nuevas posibilidades creativas. 
 
 Gracias a la ironía, la exageración, el folclor, la poesía se elabora con el lenguaje de 
todos los días, con el lenguaje que se usa en las calles, en el autobús, en los bares; 
Nicanor Parra da el valor a aquellas personas que parecen invisibles, al transeúnte al  
hombre del común,  recordándoles que no están olvidados y pueden expresarse con la 
jerga que normalmente usan. Los invita a que denuncien a no estar conformes con lo 
que nos digan los medios, la religión, la política, ya que estas instituciones en muchas 
ocasiones nos venden ideas bonitas pero falsas; Nicanor Parra no solo nos anima a 
expresarnos, nos anima a cuestionar lo que nos rodea con el fin de denunciar los 
justicias sociales. 
 
La antipoesía es, así, en el proyecto reconstructivo de Parra, un contra texto o 
contradiscurso lírico de entonaciones urbanas, políticas, donde ya no existe el héroe 
sino que habla el hombre común el ser humano con sus frustraciones y problemas 
irónico y sarcástico. 
 
La poesía de Parra es la respuesta a una época que ya no puede recitar alabanzas de 
la naturaleza, ni celebrar al hombre, ni glorificar la divinidad porque todo se le ha vuelto 
problemático y difuso. El antipoema trata de realizar la mediación de la palabra la 




Parra no solamente usa un lenguaje coloquial, usa además, un tono sarcástico y 
pareciera que no le interesa  lo que opinen los demás en su forma de hablar lo que 
realmente le interesa es el derecho a ser escuchado para con ello quejarse de la falta 
de transparencia que existe  en nuestra sociedad; la transparencia que tiene las 
organizaciones o instituciones y quiere denunciar esa doble moral, con el fin que se 
respete el ser humano como ser integral, como persona única y invitándolo a 
expresarse para que no se vulneren sus derechos y poder de esta forma desarrollarse 
como un ser amoroso, creativo, talentoso para con ello aportar con todas sus 
capacidades a esta sociedad enferma y necesitada de transparencia. 
 
Realmente lo que importa es el mensaje, que haga eco no en los corazones como lo 
mirábamos en la poesía tradicional, lo que importa es que se quede en la mente para 
recordarlo fácilmente y esto se lograra  ya que gracias al lenguaje tan sencillo y 
coloquial y el mensaje se puede propagar a una gran población y con ello cumplir uno 
de los objetivos unirnos en a protestar contra lo denunciable para con ello llegar a un 
equilibrio mental y social. 
 
La antipoesía nunca pasara de moda ya que siempre tendremos motivos para 
pronunciarnos y nunciar, además,  lo queramos o no a diario hacemos poesía en 
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A los amantes de las bellas letras  
Hago llegar mis mejores deseos 
Voy a cambiar de nombre a algunas cosas.  
Mi posición es ésta:  
El poeta no cumple su palabra  
Si no cambia los nombres de las cosas.  
¿Con qué razón el sol 
Ha de seguir llamándose sol?  
¡Pido que se le llame Micifuz 
El de las botas de cuarenta leguas!  
 
¿Mis zapatos parecen ataúdes?  
Sepan que desde hoy en adelante  
Los zapatos se llaman ataúdes.  
Comuníquese, anótese y publíquese  
Que los zapatos han cambiado de nombre:  
Desde ahora se llaman ataúdes.  
Bueno, la noche es larga  
Todo poeta que se estime a sí mismo  
Debe tener su propio diccionario  
Y antes que se me olvide  
Al propio dios hay que cambiarle nombre  
Que cada cual lo llame como quiera:  
Ese es un problema personal.  
 







           
           
           






 La capacidad comunicativa de la escritura no puede perderse en la medida que 
se haga poesía; es decir, experiencias que no habían sido suficientemente 
imaginadas y concebidas en los niveles ya institucionalizadas o socializadas del 
discurso. 
Con la  llamada antipoesía básicamente se terminan las fronteras poéticas, se 
abren caminos a una poesía antes desconocida; posiblemente existía la  
antipoesía en el interior de ciertas personas letrados e iletrados, pero puede 
sentirse tanta presión por las leyes; por lo institucionalizado que pocos se 
atreven a expresarlo ante un público, tal vez por cierto temor a que se vea como 
algo ilógico, irracional o sin coherencia en una sociedad en donde 
aparentemente existe tanto formalismo y sobriedad. 
Nicanor Parra se lanzó y quebrantó lo establecido por medio de su escritura y 
nos anima con ello a mirar que lo absurdo no lo es tanto, lo inimaginable en 
poesía es posible con la  antipoesía y en cierta forma se convierte en una 
protesta o en una contracultura llegando con esto al pueblo y las masas, 
recordándoles que tienen una voz y que tienen el derecho de ser escuchados. 
El poeta nos lleva a rebelarnos en contra del sistema de forma pasiva; es decir, 
el único armamento y escudo son las palabras. Nicanor Parra por medio de la 
expresión lingüística nos cuenta lo que siente ante determinadas situaciones 
cotidianas del ser humano, cuyas circunstancias generalmente se presentan 
gracias a lo establecido por la misma sociedad. 
Los sentidos son recurrentes en la poesía de Nicanor Parra, es algo casi lógico 
ya que por medio de ellos percibimos lo que existe a nuestro alrededor, 
hacemos interpretaciones y lecturas; gracias a esto podemos estar de acuerdo 
o en desacuerdo con lo que esté pasando en determinado momento; no se 
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quiere decir con ello que necesariamente se tenga la razón, simplemente por 
los mismos sentidos también podemos expresarnos y es a esto que el poeta 
nos invita a preguntar, cuestionar y darnos cuenta que no todo lo que se nos 
dice es aceptable. En la  antipoesía existe cierta crítica y desacuerdo no solo 
con la sociedad, muchas veces con lo cotidiano; ella hace un retrato de la 
misma inconformidad del ser humano. 
La exageración es un tema frecuente en la poesía de Parra, ya que hace parte 
de un habla familiar y popular indispensable para llegar a un público más 
amplio, combinando varias palabras de forma coloquial dan paso a nuevas 
expresiones fácilmente aceptadas por el público; tal vez porque de cierta forma 
se sienten identificados y pueden expresar y transmitir con mayor facilidad sus 
emociones. 
A pesar que la hipérbole se caracteriza porque no es una argumentación 
justificada ni preparada, Nicanor Parra la usa con el fin de lanzarla brutalmente 
para expresar la magnitud de su inconformidad con lo establecido y tratar de 
llevar el pensamiento del lector en una dirección determinada, de modo que 
siguiendo esa dirección nos orientamos, gracias al choque que la exageración 
produce en nuestro espíritu; queremos decir  con esto que Parra sea exagerado 
al hacer su denuncia, sino que se hace indispensable la hipérbole para 
sacarnos del letargo. 
La exageración juega un papel importante en la  antipoesía ya que va cargada 
de cierto chiste, a veces se abusa de la hipérbole pero esto hace parte de lo 
carnavalesco la extravagancia, y  precisamente ésta es una de las 
características que diferencian la  antipoesía de la poesía. 
Nicanor Parra escribe para mostrar lo que tal vez muchos han visto, pero se 
callan mientras él se lanzó sin miedos a censuras porque seguramente es él 
quien más se autocensura por medio de algunos de sus antipoemas donde se 
respira la sensación de frustración. 
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La importancia de acercarse a la poesía de Nicanor Parra es por sus hallazgos 
en literatura. Parra encontró las ideas necesarias para producir de forma 
cómica, diferente, y causar cierta impresión por lo novedoso de su estilo, donde 
existían ciertos conceptos o bases limitantes para hacer poesía; Parra llega y 
les quita toda clase de límites expandiendo nuestro pensamiento. 
Parra, por medio de algunos de sus poemas, nos muestra que existe hostilidad 
y explotación del prójimo contra el prójimo, entonces la idea es mirar un poco su 
poesía con el fin de sumarnos a la denuncia de dicha explotación por supuesto 
de forma pacífica.  
El objetivo es generar en los lectores curiosidad por la manera de expresión de 
Parra y también recordarles que tienen derecho a expresarse libremente para 
tener una vida digna como personas. 
Este trabajo se generó por la necesidad de denuncia para que no entremos en 
la pasividad ante algunos abusos… estamos cayendo en inconformismo, nos 
acostumbramos y pensamos que esto es normal. La idea es salir del letargo en 
el que nos encontramos y que la poesía de Nicanor Parra, se haga practica en 
nuestro diario vivir para tratar de menguar un poco la injusticia social existente. 
Es una forma de protesta ya que en nuestro entorno, en nuestra cultura, es 
“normal” la violación de los derechos humanos y difícilmente se cumplen; desde 
el mismo gobierno vemos tales violaciones porque no tenemos ni lo básico que 
necesitamos como humanos, como por ejemplo: La salud, la educación, entre 
otros. Las personas que tienen cierta jerarquía o poder, abusan de los que no la 
tienen, quebrantando con esto la dignidad de su persona y Parra con su 
antipoesia nos recuerda, no debemos callar ante el abuso, tenemos derecho a 
la libre expresión. 
Es por lo tanto que este trabajo, se divide en los siguientes modos 
fundamentales en la primera parte se aborda: la transgresión a la tradición,  es 
para dar cuenta como la Poesía de Nicanor Parra rompe con ciertos parámetros 
que estaban establecidos en la poesía tradicional y lo que hace es fusionar el 
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lenguaje formal y el lenguaje coloquial dando con ello lugar a un nuevo 
fenómeno discursivo. 
En La poesía de Parra ya no veremos versos románticos  o idílicos, lo que 
encontraremos será versos cargados de ironía y sarcasmo, con esta forma de 
hacer poesía diríamos que Parra no quiere llegar al corazón de nadie, no busca 
aceptación, pero si quiere afectar las mentes de quienes leen su poesía con el 
fin de despertarlo a su realidad y estos puedan expresar las inconformidades 
que se puede llegar a tener con lo que está establecido en la sociedad,  porque 
lo que se busca en la antipoesia, es generar dudas, inquietudes, preguntas y 
usa un lenguaje sencillo para que este mensaje de contracultura se propague 
fácilmente y así tener el efecto deseado. 
Parra rompe no solamente con la forma de escritura, además rompe con el tono 
antes usado en poesía, a Parra no le interesa de qué forma digan las cosas, ni 
como se puedan sentir los demás él quiere expresarse y lo hace, el tono se 
percibe lo indignado que esta, con ciertos abusos de las instituciones que existe 
en nuestra sociedad. 
En una segunda parte miraremos las figuras carnavalescas; donde 
encontraremos,  como Parra se burla de los personajes que tienen cierta 
autoridad (política, religiosa). Con su lenguaje coloquial y estrabagante corta las 
distancias que pueden existir entre estos personajes y el pueblo; porque el 
discurso que Parra adapta a esas figuras de autoridad es el lenguaje de la calle 
la jerga popular y por este método, es decir, por el lenguaje rompe toda barrera 
o distancias que existe entre las autoridades y el común. 
Con esta creación del lenguaje (figuras carnavalescas) la ironia cuestiona y 
desmitifica la deconstrucción de la poesía, parece ser construida con el 
lenguaje de todos los días, las figuras carnavalescas se trata de la relación del 






1. TRANSGRESIÓN A LA TRADICIÓN  
Este capítulo intenta dar cuenta de cómo  la poesía, o la antipoesía de Nicanor 
Parra es como una fusión de un lenguaje formal y uno coloquial dando lugar a 
un nuevo fenómeno discursivo.  
 Parra establece los géneros que han perdido estabilidad; aparece entonces 
una poesía diferente donde puede verse una alteración o transgresión de las 
normas, como por ejemplo la forma de escribir los versos, ya que en la poesía 
tradicional  podemos mirar que existe una selección cuidadosa de vocabulario y 
su ordenamiento en la oración. Es un lenguaje más elaborado cuidadoso y la 
finalidad es comunicar las ideas de forma elegante; además, en la poesía 
tradicional aparecen palabras, giros y ubicación  de vocablos poco comunes. 
En la poesía de Parra podemos observar; la forma mediante la cual se quiere 
cuestionar y demoler algunos elementos y valores que nos llevan a una 
irrealidad; entonces ahora el lenguaje ya no es tan cuidadoso, elaborado ni tan 
elegante; el mensaje que quiere transmitir es ambiguo e inestable, gracias a la 
ironía que se puede percibir en los poemas, la poesía de Parra parece una 
conversación  que tiene el autor con el lector. 
Nicanor Parra transgredió el lenguaje, sin embellecer los significados de las 
palabras, ni hablar de aventuras amorosas, al lenguaje coloquial lo llamó con 
toda naturalidad antipoesía y mostró su carácter innovador: “Hay una gran 
comedia funeraria. / Dícese que el cadáver es sagrado, / pero todos se burlan 
de los muertos. / Con qué objeto los ponen en hileras/ como si fueran latas de 
sardinas. (Parra 1969: 136).  Parra se lanzó y dejó ver profundamente cuáles 
son sus emociones. Ahora la poesía no solo son imágenes reiteradas de amor y 
de sueños. “Durante medio siglo/ la poesía fue/ el paraíso del tonto solemne/ 
hasta que vine yo”  (Parra, 1969: 84). 
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En la antipoesía de Parra podemos apreciar que el autor convierte la 
solemnidad en risa, el ritual en autenticidad y la realidad poética cambia. Ahora 
se vuelve irónica porque va en contra de la corriente; Parra está contra los 
ideales, normas o modelos que hasta entonces se tenían  respecto a la poesía, 
sin ser esto algo negativo; por el contrario es un aporte a un mundo complejo e 
irracional; escribe con un lenguaje sencillo y no se preocupa por embellecer las 
expresiones. 
Nicanor Parra es un inconforme con las normas o las instituciones que la 
sociedad ha establecido, las pone en duda y se burla de ellas; sospecha de 
todos los relatos, empezando por la poesía misma. El discurso no asegura, no 
tiene verdades absolutas, por el contrario, pareciera que cualquier tema al que 
se refiere queda en duda; hace dudar al lector en el sentido que su discurso 
puede generar una sobrecarga de interpretaciones. 
Con su discurso,  la lírica  desaparece y sugiere  una nueva forma de ver o 
captar una experiencia cotidiana y vulnerable. Tanto Parra como su antipoesía 
han cambiado el lenguaje rehaciendo no solo el discurso propio, sino los más 
estables relatos que dan cuenta al lector (política, religión entre otros); con lo 
cual el carácter de su poética incomoda a los discursos institucionales, y con 
esto construye otro espacio en cuanto a la poesía se refiere. 
Nicanor Parra se ha valido de la pregunta fulminante, del proverbio y de los 
dichos populares. Ahora la poesía es una combinación de lo culto y lo profano, 
porque aunque Parra da cierto giro, la tradición es como una base sobre la cual 
trabajar, porque en definitiva en la base de la nueva creación está la relectura 
de los viejos poetas, pero ahora la poesía está cargada al máximo de ironía; 
quiere provocar y lo logra. 
La persona que lee sobre la poesía de Parra notará el cambio que existe entre 
la poesía tradicional y la antipoesía, ya sea por su escritura, por las figuras que 
utiliza, por su denuncia y por la inconformidad al expresarse.  
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Los poemas de Parra refractan cierta contra cultura y postura política: “yo no 
soy derechista ni izquierdista yo simplemente rompo con los moldes”. (Parra, 
1969:185). Pronunciaciones en forma de consejo, para intentar persuadir a sus 
lectores:  
Cultivar un jardín  
Es ponerse la soga en el pescuezo 
Recomiendo vivir en pedregales. 
(Parra, 1969:183)  
 
 Nicanor Parra, no busca  simplemente una aceptación, sino generar dudas, 
inquietudes y preguntas; no es  solamente lo que dice el poema, también como 
se hace el poema.   La misión es hacer poesía, para que se reproduzca con 
facilidad en boca de cualquiera, en la conversación ordinaria, en temas 
cotidianos; temas de la vida real y que la poesía no llegue a unos pocos es 
decir, como en otros tiempos, donde la poesía solo era para los letrados e 
intelectuales. Ahora la poesía es para todos, al llevarnos a temas cotidianos; 
Parra nos enseña una poesía práctica. 
La poesía no habitará ya en los poemas ni siquiera en los antipoémas; por el 
contrario, habitará en lo cotidiano;  es decir, no existan expresiones bellas o 
dichas con delicadeza, ahora simplemente es cualquier dicho de la vida real; 
puede ser desde un discurso político, una canción popular, la expresión de un 
analfabeta.  
Es así como Parra se libera de las categorías heredadas del gusto, del estilo y 
de la lírica; con él observamos una nueva idea de estética en la poesía, dejando 
de lado toda expresión de belleza; toda situación de un vocabulario poético 
gastado, es reemplazado por las expresiones coloquiales más comunes que 
están presentes en una conversación. Parra consigue siempre sacar el mejor 
partido de las palabras, y usa elementos que hace algún tiempo eran 
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considerados sin valor para hacer poesía y que estos le permiten describir 
cabalmente los contenidos de la vida cotidiana. 
 
 
1.1 EL ANTIDISCURSO 
La poesía de Parra es un contra discurso, ya que el mensaje no es tan 
entusiasta,  no es un estimulante para la admiración de ciertos personajes,  de 
figuras o de temas reiterados tales como la noche, la luna, el amor, el desamor 
y la ausencia. Es  un discurso donde se critica a personajes públicos y también  
temas  idílicos; en algunos poemas se autocritica y puede sentirse la frustración 
del ser humano, no pretendiendo el aplauso o el hecho de favorecer una causa 
ni entrega a personas. El sentido que quiere dar a las palabras es la puesta en 
duda. 
El héroe ya no existe, solo el sujeto de la vida cotidiana, irónico y satírico, cuyo 
monólogo está elaborado por fragmentos, donde enuncia los detalles y lo que 
era antes elaboración intelectual  ya es una sátira y lo logra con el habla 
coloquial. 
Parra emprende de este modo, con la antipoesía, el proyecto de cierta 
evolución y recuperación del hablante de sus propias experiencias. Para hacer 
una forma más hábil y tener un lenguaje preciso, la poesía debía recobrar el 
habla de quien la expone de una forma real y denunciar el problema. Así Parra 
en contra de la corriente, pone en práctica una nueva escritura de la poesía, la 
antipoesía y denuncia lo establecido, hace que nos preguntemos que tan 
buenas son las normas o las instituciones, actualiza la tradición valiéndose de la 
sabiduría popular. 
El antipoeta en su variada forma de escritura no busca valerse por grupos 
literarios definidos, sino que tiene un sentido propio y no busca embellecer las 
palabras. Alcontrario de lo que veíamos en la poesía tradicional, se admite 
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cierta irreverencia  y es más que un verso escrito que puede usarse, para 
denunciar o protestar. 
Parra hizo del poema un campo verbal de exploración, ya que deconstruye   el 
orden de distintos espacios donde la poesía corresponde al habla cotidiana y a 
lo eventual,  reafirmando el diálogo en su poesía con lo coloquial. A pesar de 
todo, es una solicitud sensible, y lo hace de forma sencilla. Estos trabajos sobre 
la manera de escribir, la forma coloquial da a la antipoesía  distintas frecuencias 
del texto, un conjunto de palabras que tienen sentido, oposicional y un particular 
sentido del humor, sobrio y paradójico. 
En la antipoesía se habla de forma rigurosa, pero a la vez fácil y divertida, 
donde notamos una liviana ironía  logrando llamar la atención del lector, porque 
es  novedosa y ocurre cierto drama en el escenario de un dialogo; es un lugar 
donde existe una comedia del habla. Así el discurso se resuelve en el diálogo 
de voces que trasciende en una conversación mayor que incluye al poema, nos 
lleva a reflexionar y hacer una pauta de originalidad que permite la escritura. 
Es un acto cotidiano donde existen como interlocutores el poeta y el lector, 
donde no podemos olvidar la realidad en la cual ambos están participando, 
donde existen diferentes temas, lo diverso del contexto cultural ya que están 
enterados de acontecimientos de su sociedad, tradiciones o creencias. Por lo 
anterior, podemos decir que la antipoesía no quedó en el olvido, por el 
contrario, día a día se ve saludable, vital y con mayor aceptación, aunque 
algunas veces no la nombremos como poesía. En el ser humano siempre 
existirá una queja, una denuncia contra el sistema, las normas y leyes, siempre 
tendremos algo que decir, que además actúa como parodia dentro del discurso 
establecido con cierta persuasión. 
La antipoesía aparece silenciosamente en un nuevo mundo simbólico y 
escritural. Sin duda que esta observación sobre la antipoesía inició el camino a 
una mezcla de palabras formales y coloquiales,  a la deconstrucción de la 
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experiencia del lenguaje, situado ante nuevos fenómenos donde se combinan 
los discursos. 
Para Nicanor Parra la lengua es una mezcla que no puede reducirse a una sola 
manera de transmitirse en un solo sentido, sea formal o coloquial de la lengua, 
es decir, la fusión de estas sirve de punto de partida y de llegada de la 
construcción y desarrollo del mundo poético de Nicanor Parra.    
Parra puede hablar de lo que quiera o incluso hablar desde quien quiera, ya que 
toca diversos temas, y su estilo lo elabora desde lo blasfemo, lo humorístico, el 
sarcasmo y la crítica. Es una actitud integradora de lo culto y lo popular, lo oral 
y lo escrito, lo establecido en poesía y lo no establecido, las normas y la 
violación de ellas. 
Los rasgos más característicos de la poesía de Parra es el humor áspero, pero 
en todo este  conjunto de elementos aparentemente dispares hay un aspecto 
que asegura su unidad y funcionamiento como un legado para la sociedad. Este 
aspecto es el lenguaje, Parra refleja su conocimiento y su individualidad. 
Parra establece una relación de dependencia, con la lengua culta, el poeta 
conoce su tradición, conoce que la poesía normalmente se hace con conceptos 
o expresiones bellas, que el léxico es de letrados, así como un sistema de 
actitudes propio de un modelo; pero, Parra, culto y refinado, quiere dejar cierto 
legado, donde voluntariamente le da a la poesía un  lenguaje popular, y con 
esto  algo práctico para la construcción textual, que se vuelve un componente 
esencial y consiente. 
Parra toma consciencia de su ubicación en el mundo como sujeto, toma el 
lenguaje como algo de lo cual se puede hacer arte; lo eleva a la categoría de  
un lenguaje modelo. 
La antipoesía es una empresa de gran salud que libera a la poesía de las 
cadenas de lo solemne, de la seriedad y de ese estar de acuerdo con lo 
establecido. El texto, de hecho, siendo escrito asume los rasgos de varias 
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funciones. Son pertinentes en sentido de la forma que quiere tomar, con lo cual, 
de paso, se inserta en ciertos conocimientos, creencias y tradiciones, y con ello 
una búsqueda de expresión de pensamientos e identidad, mostrando que se 
puede contradecir de forma pacífica, pero queriendo ser escuchado; para ello 
usa elementos que llama la atención, del lector pasivo y lleva a indagar, a 
dudar, a no creer todo lo que le digan a expresarse, a recordarle para que 
despierte a su realidad. 
La antipoesía es bien importante para entender el proceso de aceptación de 
una identidad. Gracias al lenguaje de Parra no olvidamos que somos seres 
humanos y que  somos poetas, ya que se hace poesía no solo con los 
conocimientos que tenemos de libros. El poeta ya no es alguien de academia o 
un ratón de biblioteca, ahora la poesía está fuera de los libros, está en lo que 
vivimos a diario, está en la casa, en la plaza pública, en la calle en general, ya 
no está en las nubes inalcanzable, y solo existiendo para unos pocos, la poesía 
ya está en la tierra, porque ya no es un idilio, ahora es un polo a tierra, nos 
aterriza, nos despierta a la realidad. 
La poesía de Parra no nace de la nada, nace de la poesía tradicional, y no es 
un proceso de rebeldía gratuita, es como si ahora la base de la poesía fuera en 
contra de las normas, en contra del orden establecido, sin que se vea 
desordenada o incoherente; por su informalidad, tampoco está regida por una 
ley total. 
A continuación miraremos dos poemas de Nicanor Parra, donde se aclara e 
ilustran las reflexiones anteriores. 
El primer poema: “Cambios de nombre” (Parra, 1969: 83). 
“Cambios de nombre” es básicamente donde Nicanor Parra usa un lenguaje 
sencillo para describir su poesía, como él la concibe, con su lenguaje coloquial 
y práctico; lo hace de forma general, es decir, con su mensaje y forma de 
escritura; nos cuenta que la poesía tendrá algunos cambios, y hasta Dios puede 
cambiar de nombre, será el que cada uno de nosotros le demos, algo similar a 
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lo que ahora pasa con la poesía, ya que se hace poesía desde lo más cotidiano, 
se puede tener entonces una relación muy personal con la poesía,  porque la 
poesía es real y los temas que ésta nos cuenta, no están lejos de cualquier tipo 
de personas, ya que no es una vida o un mundo idílico. 
Por ejemplo: El lenguaje ya no es: raudo viento azul del otoño; un lenguaje 
bello, estético se cambia por: 
Comuníquese, anótese y publíquese  
Que los zapatos han cambiado de nombre: 
Desde ahora se llaman ataúdes. 
 
Nos anuncia que la poesía va a cambiar, se cambiaran los nombres de muchos 
conceptos. Lo más significativo es que el lenguaje mismo, apoya esta idea 
gracias a su amplio significado y usos que puede tener. En el poema podemos 
mirar que nos advierte de ciertos cambios y se percibe algo de ironía, al 
mencionar dichos cambios  les dice a los poetas que no lo son si no se 
renuevan 
 
1.2 EL TONO SARCÁSTICO 
Entonces parece que a Nicanor Parra no le importara su tono al expresarse o si 
la poesía cambia o no cambia. Él quería expresarse, tal vez hasta gritarlo: 
“Comuníquese, anótese, y publíquese/ que los zapatos han cambiado de 
nombre desde ahora se llamaran ataúdes.”  “cambios de Nombre”. 
El tono que usa Nicanor Parra al expresarse, desdibuja lo que entendemos 
como poesía y la convierte en algo original, y hasta común, desde el punto de 
vista que la poesía antes era para unos pocos, ahora es del pueblo y para el 
pueblo; porque cualquier persona puede hacer poesía, vive haciendo poesía, 
aunque no se dé por enterado. 
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El poeta ejerce el derecho de ser escuchado y asegura: “Mi posición es ésta: / 
el poeta no cumple su palabra/ si no cambia los nombres de las cosas.” De 
“Cambios de Nombre” de Versos de Salón. Podemos mirar que Nicanor Parra, 
en este poema de Cambio de Nombre, utiliza un lenguaje sencillo para 
describir, para hablar un poco de la poesía y los poetas, pero también podemos 
sentir, lo pasa en la poesía y con esta quiere  persuadir, que la poesía debe ser 
cambiada, o mejorada. 
En el poema “Advertencia” de Versos de Salón, (Parra, 1969: 87), habla de la 
antipoesía y del antipoeta. Así como “Cambios de nombre” es una crítica a la 
poesía, el poema “Advertencia” es un ingreso a lo más auténtico,  lo real, a la 
antipoesía, es otro espacio algo más  humano, por una vía del lenguaje sencillo. 
Desde el inicio el poema abre con un tono que quiere ser explícito, donde 
Nicanor Parra habla de la antipoesía y sus consecuencias, ya que parece tener 
claro que no a todo  el público le va a gustar: 
Yo no tengo ningún inconveniente  
En meterme en camisa de once varas. 
 
Es como si Nicanor Parra no respondiese por las molestias que pueda 
ocasionar su antipoesía, como si siempre satisficiera al lector. El tono ha sido 
casi desmedidamente sarcástico, pero precisamente ahí aparece el verdadero 
Nicanor Parra, el poeta se apropia de su objeto a través de su lengua. De 
principio a fin se percibe un tono mordaz, algo del poema, cargado de ironía: 
“Yo no permito que nadie me diga/ que no comprende los antipoemas/ todos 
deben reír a carcajadas”. Da por sentado que la antipoesía es entendible para 
todo público “déjense de preguntas” y menciona que no tiene “inconveniente” 
“en meterse en camisa de once varas”. Todo dicho como debe ser, no 
disfrazando las palabras y utilizando el lenguaje coloquial “cada uno se rasca 
con sus uñas”, poniendo las cosas en su sitio, es decir, como si el poeta nos 
dijera: yo sé por dónde voy. 
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El tono del poema es conversacional; envuelve al lector en una corriente 
familiar y doméstica: lo pone a escuchar noticias cotidianas acerca de este 
mundo. Parra domina el hecho de poder combinar las cosas del contorno, juega 
con lo culto y lo popular, juega con el lenguaje con lo serio, y con el humor, a 
veces siembra la duda, ya que no sabemos si lo que expresa es sarcasmo o 
indignación.  
Las imágenes que parra utiliza, el saber combinar las cosas del contorno,  el 
hecho de jugar  con lo culto y lo popular, jugar con el lenguaje con lo serio, y 
con el humor, a veces siembra la duda y expresa sarcasmo e indignación . A 
Parra no le interesa conquistar al lector con algo bonito, con seducciones 
musicales, ni con misterios. Parra no utiliza adornos, en cambio usa un lenguaje 
sencillo, como si fuese algo visual, sin bellas expresiones, extraordinariamente 
eficaz. No tiene lo idílico  de lo cual ya estamos acostumbrados en la poesía, 
sino que tiene una textura áspera, hecha para cambiar conceptos y forma de 
hacer poesía. 
Las palabras de Nicanor Parra son exactas y pueden cambiar, porque están 
comprometidas con lo real porque es la palabra de todos los días, palabra 
conversada y hablada. 
Parra nos habla con sinceridad en el sentido de querer cambiar la poesía y nos 
expresa su deseo: 
A los amantes de las bellas letras 
Hago llegar mis mejores deseos 
Voy a cambiar de nombre a algunas cosas. 
 
 Parra con su tono sarcástico quiere poner las cosas en su sitio, “Voy a cambiar 
el nombre a algunas cosas”, es decir, como si el poeta nos dijera yo sé por 
donde voy,  como por ejemplo:  
Sepan que desde hoy en adelante 
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Los zapatos se llaman ataúdes. 
 
Parra relaciona objetos comunes como los zapatos con los ataúdes, cuyos  
objetos se usan todos los días; con esto Parra confirma que su poesía se hace 
desde lo cotidiano y parece que quiere que todo mundo conozca su poesía: 
Comuníquese, anótese y publíquese  
Que los zapatos han cambiado de nombre: 
   
El tono no es para nada sentimental, es más bien mordaz y su discurso es casi 
una imposición. El poeta nos afirma que va a cambiar el nombre a algunas 
cosas, no nos pregunta ni duda, solo afirma utilizando un lenguaje vital, sencillo 
y   hace su territorio con su lenguaje: se cansa del encierro de la poesía y con 
su antipoesía sale a la libertad, nos muestra su mundo por medio de su poesía, 
nos lo enseña y es como si nos invitara a vivir su mundo, libres en expresión sin 
miedo a censuras. 
ADVERTENCIA 
Yo no permito que nadie me diga  
Que no comprende los antipoemas  
Todos deben reír a carcajadas.  
 
Para eso me rompo la cabeza  
Para llegar al alma del lector.  
 
Déjense de preguntas.  
En el lecho de muerte  
Cada uno se rasca con sus uñas.  
 
Además una cosa:  
Yo no tengo ningún inconveniente  
En meterme en camisa de once varas. 
 




Cambios de Nombre 
A los amantes de las bellas letras  
Hago llegar mis deseos 
Voy a cambiar de nombre a algunas cosas.  
Mi posición es ésta:  
El poeta no cumple su palabra  
Si no cambia los nombres de las cosas.  
¿Con qué razón el sol 
Ha de seguir llamándose sol?  
¡Pido que se le llame Micifuz 
El de las botas de cuarenta leguas!  
 
¿Mis zapatos parecen ataúdes?  
Sepan que desde hoy en adelante  
Los zapatos se llaman ataúdes.  
Comuníquese, anótese y publíquese  
Que los zapatos han cambiado de nombre:  
Desde ahora se llaman ataúdes.  
Bueno, la noche es larga  
Todo poeta que se estime a sí mismo  
Debe tener su propio diccionario  
Y antes que se me olvide  
Al propio dios hay que cambiarle nombre  
Que cada cual lo llame como quiera:  
Ese es un problema personal. 
 Versos de Salón,  (Parra, 1969: 83) 
 
Parra interrumpe con la tranquilidad del espacio del poema, llama la atención 
del lector y lo ubica en su realidad, porque quita toda maravilla y muestra lo 
cotidiano que no se ve tan maravilloso. 
Nicanor Parra se expresa de forma trágica  y nos hace mirar de forma difícil las 
cosas y acontecimientos, nos recuerda qué es lo que verdaderamente ocurre en 
las calles gracias a su lenguaje. En la poesía de Parra normalmente aparece un 
personaje que se indigna, sufre, se burla, critica, se ríe de él y del mundo.  
Parra fusiona lo cómico y lo trágico, lo vulgar y lo discreto: “Déjense de 
preguntas. / En el lecho de muerte/ cada uno se rasca con sus uñas”. De esta 
forma Parra burla o cambia el lenguaje que se usaba en la poesía. 
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“El autor no responde de las molestias que pueden ocasionar sus escritos: / 
aunque le pese.” Verso de “Advertencia al lector” de Poemas y Antipoemas,  
(Parra, 1969: 36). Habla con sarcasmo: 
Como queda demostrado, el mundo moderno se compone de flores artificiales 
Que se cultivan en unas campanas de vidrio parecidas a la muerte 
 Los vicios del mundo moderno (Parra, 1969: 56). 
 
1.3 EL MUNDO REAL 
Nicanor Parra nos recuerda el mundo real, lo humano, nos cuenta lo que ve, lo 
que vive, lo que piensa, es como una necesidad de denuncia. Nos habla del 
hombre, de la humanidad en general, que está al borde del abismo; porque está 
perdiendo su identidad lo cual lleva a la frustración, así es la poesía de Parra, lo 
que  narra y cuenta sobre el antihéroe. 
Los poemas están conformados por imágenes irónicas, para criticar lo 
establecido o lo exigido por la sociedad; esto lo hace de forma directa o 
indirecta. Los poemas son como conversaciones que logran envolver al lector, 
existiendo así  cierta confianza y un tono familiar, el lector puede enterarse de 
temas cotidianos, parece una charla, ya que Nicanor Parra, combinándolos con 
diferentes aspectos de nuestro entorno, para inventar versos con cierto humor y 
a su vez sarcásticos. Pareciera no le interesará cautivar al lector, lo que quiere 
es denunciar, criticar por medio de imágenes y poner en duda la identidad de el 
hombre, y nos lleva al mundo cotidiano recordando la cruel realidad, nos 
muestra la decadencia y la mentira del sistema. En su poema “Autorretrato” de 
Poemas y antipoemas, (Parra, 1969: 30) se siente la frustración: 
Soy  profesor en un liceo obscuro 
He perdido la voz haciendo clases. 
(Después de todo o nada 
Hago cuarenta horas semanales). 
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¿Qué les dice mi cara abofeteada? 
Verdad que inspira lastima mirarme 
 
Parra entonces nos habla desde un yo personal, el transeúnte que sufre y se 
alegra, pero en el sarcasmo se nota cierto drama y nostalgia, ya que  usa 
palabras exactas, comprometidas con lo real, porque son palabras que usamos 
todos los días en algunas ocasiones las que menciona son fuertes y hasta 
extravagantes; ahora no estamos lejos de la poesía, hacemos parte de ella. 
Temas como el amor, el héroe sacrificado, las instituciones y el lenguaje hacen 
parte de lo que es la antipoesía. En la poesía de Nicanor Parra, miramos como 
se fusiona lo que en las instituciones religiosas dicen que es sagrado, con lo 
humano, con la burla, y se nota cierto tono mordaz. 
El personaje que Parra nos muestra no vive de apariencias, la duda y la 
sospecha, están latentes, la verdad no parece evidente, entonces el personaje 
averigua cosas: “Para eso me rompo la cabeza/ para llegar al alma del lector”.  
Con esto se nos llama la atención; es como si la antipoesía le quitara la 
máscara a la sociedad e instituciones: 
En el segundo círculo andaban  
Unos hombres en bicicleta  
Sin saber dónde detenerse  
Pues las llamas se lo impedían. 
 Viaje por el infierno (Parra, 1969: 93). 
 
Durante medio siglo  
La poesía fue  
El paraíso del tonto solemne.  
Hasta que vine yo 
 La montaña rusa (Parra, 1969: 84). 
 El personaje de Parra está de queja en queja, de fracaso en fracaso; transita 
por una realidad dispersa; es como si estuviese inconforme e incomodo. Con 
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todo esto, es como si  la perfección del hombre estuviese siempre luchando, 
contra el fracaso y la imperfección. 
Existe  un desequilibrio, ya que no se cumplen los valores normativos, ni 
morales y el hombre vive con máscaras porque no se muestra tal cual es. Parra 
con su antipoesía nos muestra un talento, un clamor que se vive por las calles, 
contando la estupidez del mundo, protestando; donde  las emociones están a 
flor de piel. Parra quiere comunicarse, contar, denunciar, aunque no se esté de 
acuerdo con él, por lo menos quiere generar alguna sensación en el lector, 
quiere llamar la atención, criticar los sistemas de la sociedad. 
Hoy podemos ver  en la antipoesía que ésta comunica y seguirá comunicando 
en la medida en que  continúa sugiriendo, refiriendo, expresando  experiencias 
que no habían sido suficientemente imaginadas y concebidas. La tarea de 
Nicanor Parra no consiste en poetizar la realidad, sino en realizar la poesía, es 
decir, reproducir en ella representaciones de la realidad. 
Parra por medio de su antipoesía nos muestra o nos hace una denuncia de la 
hostilidad y explotación del prójimo, contra el prójimo. Le muestra al lector el 
mundo cotidiano que éste habita. Con unos versos que desarrollan la 
continuidad de una idea o sentimiento; muestra la antipoesía,  como una 
necesidad para denunciar, es una forma de decir pacíficamente lo inconforme 
que se está ante determinada situación. A veces se nos dice lo que queremos 
escuchar para mitigar el dolor y la agonía, nos venden ideas bonitas, pero 
falsas y poco a poco nos encerramos en este juego. 
La antipoesía de Nicanor Parra es un ataque a las instituciones, tradiciones e 
ideologías políticas, religiosas, mediante las cuales el hombre se defiende del 
caos absoluto. Parra le quita la máscara a la sociedad y la expone en toda su 
podredumbre con sus víboras sus vicios y sus trampas. Le obliga a verse en 
toda su ridiculez, demostrando en su poesía cierta identidad como un 
autoconocimiento. En la obra poética de Parra, tiene cabida todos los sones y 
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los tonos de los seres humanos los trágicos y los cómicos los del duelo y los 
alegres. 
Parra comprometido con su mundo, decidido defensor de la justicia social, 
apoya con mucha fuerza las ideas ecológicas, porque  ellas se encuentran 
basadas en la idea de armonía de la especie humana con su medio. La poesía 
inmersa en una visión dinámica y transgresora de la identidad, se abre a un 
lenguaje poco usual en la lirica tradicional. 
Parece que la poesía nace de la audición de lo que dicen todos, de pronto por 
ello lo sencillo o coloquial de su lenguaje y fijándose más que en otra cosa en el 
hecho de ser humanos. 
Nicanor Parra linda con lo superficial, es como si lo que dijera no valiera la pena 
de ser dicho, como algo que todos pueden decir, de día de noche en el corrillo y 
en la oficina; pero es como si una palabra diaria fuera envuelta en una 
trascendencia de vida y muerte que eleva el hecho singular y trivial a una 
necesidad para el humor, además se puede notar un dejo de nostalgia, de 
preocupaciones y de tristeza. La antipoesía es una reacción contra lo que se 
imponía, triunfaba y estaba de moda. 
 Al parecer no existe fondo o forma y la poesía parece solo perceptible cada 
cosa cuenta por sí misma y en algunos casos no es muy coherente y la 
incomunicación entre personas es total. Parra busca lo impuro de la poesía; ese 
mundo muchas veces falso al que nos lleva la poesía tradicional, ella nos lleva 
a una fuga, ese mundo idealizado acabara por desaparecer para dejar al 
desnudo muchas veces hasta lo ridículo del ser humano. Mientras tanto la 
poesía, es humorística y sarcástica. 
 
1.4 LO VANO 
El humor es una paradójica manifestación, pues sirve para protestar y hacer 
una pugna constantemente. Esa crítica o protesta lo hace como forma de 
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deshago  que se abre entonces como una salida de la sociedad, la pone en 
juicio y quiere mostrar la realidad en un estado de vigilancia. 
Pareciera que Parra en su percepción grotesca, quiere protestar o burlarse y 
mostrar lo vano que es todo en la vida, como se nota en uno de sus poemas 
cuando se refiere a lo gastado de sus ojos y zapatos, se respira cierto aire de 
frustración o fracaso humano en sus poemas, la poesía se vuelve una burla a 
las jerarquías, a la sociedad y al poder. Lo que hace es mostrarnos los miedos y 
deseos que cualquier transeúnte puede sentir, no importando si las calles son 
seguras o no me refiero también, a las calles internas, invisibles que cada uno 
tenemos. 
Nicanor Parra se queja de  las personas sin memoria ya que a través de la 
historia parecen perderla porque  eligen a funcionarios públicos que solo los 
quieren explotar, y la ciudad también parece perder la memoria porque se cae 
en un círculo vicioso gracias a la misma sociedad e instituciones; pero Parra 
quiere rescatar los espacios, que cada lugar tenga identidad y tenga una bella 
historia y recuerdo de nosotros y de quién y qué nos rodea:  
Has recorrido toda la comarca, 
Desenterrando cántaros de greda, 
Y liberando pájaros cautivos, 
Entre las ramas. 
 “Defensa de Violeta Parra” (Parra, 1969: 219). 
En la antipoesía de Parra no existe el presente perpetuo, pero sí un correr del 
tiempo y frustración porque éste es efímero y lo que más se consume o 




Este gabán de fraile mendicante:  
Soy profesor en un liceo obscuro,  
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He perdido la voz haciendo clases. 
(Después de todo o nada 
Hago cuarenta horas semanales).  
¿Qué les dice mi cara abofeteada?  
¡Verdad que inspira lástima mirarme!  
Y qué les sugieren estos zapatos de cura  
Que envejecieron sin arte ni parte. 
 
“Autorretrato” (Parra, 1969: 30) 
Entonces la poesía de Parra es una forma para no olvidar quienes somos, para 
que no nos dejemos envolver en el sistema y si esto no es posible, por lo 
menos expresarlo de alguna forma y no estar a la sombra de la sociedad, y 
decir que no es una ley de vida la desigualdad, y denunciar la falta de 
oportunidades: 
Pero los secretarios no te quieren  
Y te cierran la puerta de tu casa  
Y te declaran la guerra a muerte  
Viola doliente. 
 
Porque tú no te vistes de payaso 
Porque tú no te compras ni te vendes  
Porque hablas la lengua de la tierra  
Viola chilensis 
 “Defensa de Violeta Parra” (Parra, 1969: 219). 
La mirada del poeta es la mirada del que anda por las calles y su boca nos 
cuenta los prejuicios de la sociedad, y hace hablar también a los objetos que en 
apariencia ya están mudos, olvidados o incluso, muertos. 
El poeta, permite burlarse de las referencias de la poesía tradicional, donde los 
temas comunes, como la mujer idealizada, las palabras románticas de los 
antiguos, y el típico héroe son ridiculizados, y recrea una parodia gracias a su 
forma coloquial de decir las cosas. 
La poesía tradicional e imaginaria ha quedado un poco olvidada en el mundo de 
Nicanor Parra, pero es allí mismo donde  impone sobre sus propios ancestros y 
nos muestra sus sentimientos y hasta sus resentimientos; en la antipoesía se 
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construye un universo de palabras habitables, es decir, palabras llenas de 
experiencias vividas. 
Al parecer Nicanor Parra se sentía perdido y en un mundo irreal. El no quería 
tocar, recorrer, sentir, aceptar la apariencia material El inventa otro espacio, 
otras palabras, otros matices, hasta llevarlo hasta otro mundo, un mundo, 
donde existe la inclemencia, el desconsuelo, un espacio real. 
El tono parece denunciante y melancólico, y queriendo recuperar la forma y el 
color de las personas y de las cosas. Maneja el tiempo, es decir, nos habla del 
pasado y presente, añora cosas y personas del pasado y denuncia o critica el 
presente, mostrándonos la decadencia del ser humano; a veces parece que 
habla de la inutilidad de la vida, cualquier sueño, objetivo, o esfuerzo por lo 
menos eso se puede percibir  en su poema “Autorretrato”: 
En materia de ojos, a tres metros  
No reconozco ni a mi propia madre.  
¿Qué me sucede? -¡Nada! 
Me los he arruinado haciendo clases:  
La mala luz, el sol, 
La venenosa luna miserable. 
Y todo ¡para qué! 
Para ganar un pan imperdonable 
Duro como la cara del burgués 
Y con olor y con sabor a sangre. 
¡Para qué hemos nacido como hombres 
Si nos dan una muerte de animales! 
 
Nicanor Parra habla una y otra vez que existen poetas en cualquier café, en 
cualquier calle, cualquier esquina; no se necesita ese toque especial de las 
musas para hacer poesía, solo se necesita tener los sentidos a flor de piel; 
porque nos cuenta que siente con lo que ve, con lo que palpa, con los olores 
que percibe y le da alas a todo esto y nos lo cuenta en forma de queja. 
Nicanor Parra es un inconforme con los poetas y prefiere buscar poesía en 
lugares y cosas que tal vez para otros no existían; lo que para los demás era de 
poco valor para hacer poesía. Parra no sólo pone en evidencia lo que sucede, 
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además se nota cierto sentimentalismo hacia la comunidad; para Nicanor Parra, 
es poesía, ya que hace visibles las condiciones reales, lo que el ser humano 
vive.  
Nicanor Parra lleva  la antipoesía a la exageración casi a la extravagancia, 
caricaturiza la poesía, la lleva hasta los extremos. Cuando Parra asume cierto 
orden establecido, lo que hace es precisamente invertir el sentido. Lo 
convencional, lo lleva a lo inverso y lo hace como si fuese una caricatura, 
entonces hiere lo convencional. 
Nicanor Parra no está de acuerdo con  la sociedad, pero tampoco con la fuerza 
bruta; lo que usa para mostrar su inconformidad es el poder que puede tener 
cada palabra; estas pueden volverse fuego y efecto en los lectores: la inquietud, 
la inconformidad que en algún momento será tema de conversación en 
cualquier café, calle o casa, y sin darse cuenta están haciendo antipoesía, 
generando así diversas opiniones y formas de ver la vida, y con esto de forma 
indirecta la  antipoesía de Parra se convierte en clásica, ya que nunca termina 
de decir lo que tiene que decir. 
La lucidez de Nicanor Parra es un proceso que en él parece inevitable, porque 
puede casi que sentirse el horror que le produce las instituciones que se 
establecieron en la sociedad y él elige denunciar lo que ve, a diferencia de 
muchos que alaban cada situación u otros que simplemente deciden callar.  
Nicanor Parra no solo nos muestra con su antipoesía, ironía, además  en el 
tono que utiliza deja ver cierto aire de melancolía, incluso depresión, y lo que 
pasa a su alrededor parece, no solo verlo como un problema personal, 
entonces lo que hace es contarnos lo que ve y de qué forma lo ve; de pronto 
con el fin de despertarnos a la realidad que a veces unos pocos tratan de 
disfrazar, con los medios de comunicación, con la religión, con la moral y la 
política; Nicanor lo que hace es mostrar el agravio y la desilusión que siente 
respecto a la sociedad y con su antipoesía quiere dar un respiro a nuestra alma 
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y sacarnos de la desesperanza absoluta en la que nos quieren envolver unos 
cuantos. 
Contentarse con el lenguaje que hasta entonces se utilizaba normalmente en la 
poesía, parece ser que eso no lo quería Parra; él fue capaz de adentrarse en 
las profundidades desconocidas y pronunciarse, como tal vez muchas veces 
pensamos; pero él lo plasmó y lo hizo público, lo escribió lo asumió para 
quienes estén de acuerdo y los que no; de pronto para no sentir vergüenza por 
algunos sentimientos entre ellos, la frustración que es tan normal en los seres 
humanos aunque no se quiere reconocer, Nicanor, nos muestra una especie de 
espejo, de reflejo y nos aterriza porque aunque queramos huir de este 
sentimiento en algún momento de la vida llega; la antipoesía  además de 
protestar contra la sociedad es también mostrar la decadencia del ser humano. 
 
2. FIGURAS CARNAVALESCAS 
 
 
 La poesía de Nicanor Parra rompe cualquier esquema; desde la representación 
o ilustración más bella, hasta lo más grotesco se fusionan en su poesía. Parra 
logra con su  anitpoesía, y en especial con las figuras carnavalescas, denunciar  
y expresar  la inconformidad por las instituciones, sistemas, protocolos, 
prejuicios que existen en la sociedad y los comportamientos que ésta impone. 
 La Poesía de Nicanor Parra trasgrede la tradición, ello no quiere decir que sea 
confusa, simplemente existe cierta alteración. Parra se brinda libertad para 
escribir y altera ciertas normas, por ejemplo: abandona el lenguaje elaborado y 
utiliza el lenguaje coloquial, para formar lo carnavalesco, lo grotesco y hasta lo 
vulgar; con este lenguaje rompe con las normas que estaban establecidas para 
crear poesía. 
2.1 POESIA CRÍTICA  
32 
 
 En este sentido es rescatable lo que Parra hizo con su poesía; es un tema que 
aunque pase el tiempo es como si estuviese a la vanguardia, ya que los temas 
de los cuales habla siempre han existido y seguirán existiendo, como por 
ejemplo: La frustración, la tristeza, el humor, la ironía y la critica. Esto hace que 
la antipoesía no pierda su valor, y se puede seguir hablando de ella.    
 
Parra se lanza hacer algo novedoso; dejó lo melódico por lo mordaz, cambió las 
palabras de amor por la ironía y la crítica. Efectivamente podemos mirar el tono 
irónico y hasta arrogante que en otro tipo de poesía no se sentiría: 
Durante medio siglo  
La poesía fue  
El paraíso del tonto solemne.  
Hasta que vine yo  
Y me instalé con mi montaña rusa 
 La Montaña Rusa (Parra 1969: 84). 
 Seguramente esto es sorprendente y hasta puede llegar a ser un insulto para la 
tradición, pero es que una de las características de las figuras carnavalescas es 
lo grotesco. 
Con estas figuras carnavalescas podemos hasta llegar a admirar ese desenfado 
y ese humor crítico; llegamos hasta admirar su ironía y crítica a las potencias 
mundiales, donde se proclama un país sin prejuicios y con libertades, pero 
donde sigue existiendo esclavitud; donde se pierde la libertad por las amenazas 
de guerra: “Estados Unidos/ el país donde la libertad es una estatua”. Poesía 
Política (Parra, 1972: 25).   
Esa magia de lo carnavalesco  hace que la poesía de Nicanor Parra sea algo 
novedoso y sea  una crítica divertida y entretenida. Lo que antes era solemne 
ahora es motivo de risa; de un mundo complejo da un giro hacia lo sencillo, y 
esto en cierto momento fue sorprendente, el hecho que un personaje como 
Parra no se tomara las cosas tan enserio y denunciara la realidad que 
sorprende y llama la atención la forma de mirar y de sentir la poesía. 
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Las personas o el público en general, conocía en la poesía una estructura una 
lirica, un ritmo; ahora, lo que hace Parra es cambiar esa armonía que refleja la 
poesía desde la forma de su escritura, ya que trasgrede los discursos, el tono, 
de la poesía. Pareciera que uno de los objetivos de Parra con su  antipoesía es 
que divierta al lector,  lo saque del letargo, y lo lleve a mirar su realidad, y pueda 
protestar,  dar su opinión o que el lector pueda por lo menos expresar sus 
sentimientos, ideas y sueños por medio de lo carnavalesco sin temor a 
censuras, aunque se escuche, se vea grotesco o hasta vulgar, pero que se diga 
algo, no importando si es mordaz o insultante. 
 
Puede decirse que lo carnavalesco nos acerca de cierto modo a lo cotidiano, no 
solamente por lo gráfico, sino por los temas; desde lo más trivial hasta la crítica 
más fuerte,  de sistemas o instituciones. Además, Parra utiliza en su poesía 
figuras que ya se nos hacen familiares, como avisos publicitarios, o palabras 
que ya utilizamos en dichos o expresiones, por ejemplo: 
Algo que a mí me pone los pelos de punta 
Soy asmático de nacimiento 
A mí no me para nadie mi misión es salvar el mundo 
De boca cerrada 
No salen moscas. 
(Parra, 1997:18) 
 
2.2 CAMBIO DE LENGUAJE 
En lo carnavalesco podemos ver  que se refiere al pueblo, al montón, al ruido, al 
carnaval; cabe resaltar que también entra lo vulgar y lo ordinario. 
Yo no nací para glorificarme a mí mismo  
nací para ayudar a mis semejantes  
en especial a las almas en pena  
sin distinción de clases sociales  
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ya se trate de enfermos desahuciados  
o de personas de escasos recursos  
sin aceptar jamás una limosna  
ha sido un cuento de nunca acabar  
humillaciones burlas risotadas 
al verme vestido con un humilde sayal 
 Sermones y prédicas del Cristo de Elqui (Parra, 1977: 19). 
 
Pareciera que la idea de las figuras carnavalescas es desvanecer poco a poco 
esos experimentos verbales tan aceptados por los poetas, lectores y hasta la 
sociedad misma; lo carnavalesco es como un escape una asimilación interna de 
lo que es poesía, es decir, terminar con las complacientes conversaciones, un 
escrito, un verso, que por ser poesía se asume con cierta aceptación, entonces 
nos quedamos callados, silenciosos. Ahora Parra rompe las convenciones y 
hace poesía con algo nuevo, lo vulgar derriba toda estrechez verbal; se cambia 
el léxico para un público que le gusta lo mordaz, que está inconforme con tantas 
reglas, con lo lineal;  Parra provoca ciertos altibajos en la poesía y las 
consecuencias que esto trae, es darnos cuenta que podemos protestar, criticar, 
quejarnos. Por medio de la poesía ya que no es ilegal,  podemos denunciar lo 
que sí es ilegal, es decir, el poder que puede llegar a tener cualquier institución, 
por medio de palabras formales se puede denunciar, por medio de las figuras 
carnavalescas, ya que en cierta forma representan el pueblo.  
 
Con lo carnavalesco se sueltan las cadenas y ahora la poesía consiste en 
expresarse libremente, cualquier persona puede hacer poesía, ya que de una 
conversación ordinaria puede escribirse poema o mejor un antipoema, ahora la 
poesía puede ser hasta el dialogo más brusco. 
Parra ha creado un campo verbal de expresión y logra explorar la textura de 
distintos espacios para el habla, el discurso y la conversación; la fórmula no es 
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el discurso elaborado, sino dar un buen desempeño a lo coloquial,  lo sensible 
se cambia por el  humor y lo paradójico. 
Gracias a las figuras carnavalescas la  antipoesía quiere darnos ciertos datos 
para tratar de dar sentido a elementos, situaciones y momentos históricos por 
medio de distintos modos verbales, literarios y mostrar otra forma de discurso y 
con esto  hacer la poesía más didáctica entre la verdad y sus versiones, para 
llevar al lector a ser más observador aprendiendo por medio de acontecimientos 
dispares, que se ven en la sociedad. 
En la poesía de Parra se habla con cierta rigurosidad, facilidad, variación y 
diversión. Su poesía  logra cierta sonrisa con una liviana ironía, ya que Parra 
sabe que está logrando sacar del letargo en el que  vive  la poesía, sin olvidar el 
drama que ocurre en el escenario del diálogo, o simplemente drama que se 
siente cuando describe lugares. Ahora, el poema es un escrito reflexivo, una 
pausa un testimonio, un balance, un recuento original gracias a las figuras 
carnavalescas. Con todo esto Parra utiliza un sistema de registro más abierto 
que el de la poesía tradicional; el lenguaje de Parra es capaz de incorporar los 
cambiantes lenguajes de este mundo, y sus discursos se apartan de lo 
tradicional; se muestra como cierto modelo de escritura en la poesía. 
La  antipoesía por toda esa magia inesperada en cierta época, se liberó de la 
camisa de fuerza de la tradición y por ello no se quedó en la marginalidad, 
como sucede por lo general con los  experimentos; de pronto por esas figuras 
tan llamativas, como es lo que tiene que ver con lo carnavalesco, es que se 
logra cierta aceptación y reproducción, porque es una poesía saludable vital y 
novedosa, pero sobre todo, cada vez tiene mayor plausibilidad en lo que tiene 
que ver con cultura. 
La  antipoesía devastó  lo que asumimos como una orden de lo ético y moral, lo 
lógico, la norma, y ha modificado la lectura de la poesía. La antipoesía tiene una 
entonación fuera de lo normal, ya que no solo es callejera sino que también, 
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actúa con parodias dentro del discurso establecido y fácilmente puede 
persuadir. 
La  antipoesía aparece cobrando vida, viene como si estuviese probando suerte 
y parece que  permanece silenciosa en un fascinante mundo lleno de figuras,  
cuyo límite parece encontrarse en la mente, porque con ellas se puede hacer lo 
que se quiera; precisamente la antipoesía ayuda a nuevas experiencias en el 
lenguaje, no solamente en la forma de escritura sino la forma en que se quiere 
transmitir un mensaje con figuras frescas y nuevas para el lector. Y parece que 
para Parra la antipoesía es un buen método para que la gente transmita el 
mensaje de inconformidad que de pronto tengan, y mezcla lo formal con lo 
popular, esto hace que la mirada no sea solamente una, pues si se quiere son 
varias, una mezcla que no se puede reducir a una sola interpretación.  
Lo ideal para Parra era que la poesía expresará y dejará de lado un poco  esas 
imágenes desconcertantes de un pasado y un presente, tanta frase idílica;  lo 
que quiere mostrar son los conflictos políticos, y sistemas que se creen dueños 
de personas y les dicen qué hacer y cómo hacerlo. Es allí donde vemos, el 
descontento de Parra y se las ingenia para denunciar lo que ve, lo que percibe y 
hace declaraciones  emotivas y satíricas. 
2.3 LO COLOQUIAL  
 Nicanor Parra puede hablar de lo que quiera gracias al amplio lenguaje 
coloquial y gracias a lo carnavalesco, es por esencia una actitud cultural 
integradora de lo culto y popular, lo oral y lo escrito, lo establecido en poesía y 
su transgresión.  Se trata, por cierto, de un carnaval en sentido de actividades y 
actitudes de pueblo, de folklore, donde el espíritu, el ser humano busca el goce, 
el desahogue de presiones. Con el espíritu de la poesía popular y gracias a una 
nueva jerga en la poesía y a la celebración gozosa  se integra el existir del ser 
humano, y nos recuerda que no solo somos personas con cierta cordura, sino 
que a veces parece que la perdemos, por nuestra forma de actuar. En ese 
carnaval en el que a veces nos encontramos. 
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Gracias a la poesía y a ese humor tan áspero, lleva a cada persona a expresar 
su individualidad, y  también vemos la forma en la cual quiere expresarse y de 
quién quiere quejarse, es decir,  nos lleva a expresarnos ya sea desde el 
lenguaje más formal y elaborado, hasta el más crudo; pareciera que Nicanor al 
expresarse de la forma que lo hace, no puede soportar tanto encierro en las 
figuras retóricas, y parece que explora para pronunciarse en forma novedosa y 
persuasiva.  
¿Qué escribir en poesía cuando parece que ya existe un esquema, una única 
forma de hacerlo? Ahora la imaginación vuela, nos saca de la realidad, nos 
transporta a una forma irreverente de expresarnos, la  antipoesía   libera a la 
poesía; gracias a ésta, especialmente a  las figuras carnavalescas, existe la 
risa, el humor, la parodia, la ironía,  logrando con esto una  crítica a la 
inconformidad que se siente por la sociedad como tal; desde los temas 
políticos, todas las instituciones, hasta la gravedad de una moral enferma. 
La antipoesía nos muestra otros tonos. La poesía no solo es blanca, gris; la 
poesía de Parra tiene otros matices como el verde, el azul, el violeta; es como 
un arco iris, variedad que se logra con lo carnavalesco. Esto lleva a que se vea 
la poesía desde otra óptica y con ello mostrarnos la realidad de lo que se vive 
en la sociedad; es como un renacer, un respiro, un aterrizaje, aunque no se nos 
obliga a despertar a la verdad, a la realidad,  si puede ser una opción, para él 
que quiera pronunciarse. 
2.4 POESIA Y REALIDAD 
Esta poesía nos lleva a cierta búsqueda y expresión de identidad. La antipoesía 
no es un proceso de rebeldía, sino que es una actitud que nos lleva a mirar las 
causas y los efectos de las cosas en nuestra sociedad, y con ello Parra logra 
ciertas bases ordenadas y coherentes; aunque esta poesía se vea de vez en 
cuando desde lo fatal, pasando por lo cruel, lo irónico. La antipoesía es sobre 
todo una construcción del lenguaje, donde se incorpora el lenguaje coloquial, 
como contraparte de la retórica tradicional. El antipoema es una imagen inversa 
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del poema, pero no regida por una ley total, sino al parecer, por una fuerza 
transformadora y desintegradora. 
Pareciera que Nicanor Parra quiere contar lo que siente, lo que piensa, pero no 
precisamente de forma romántica o lírica, sino que se siente impulsado a hablar 
con verosimilitud de las propias esperanzas y fracasos. Como un escultor frente 
a su material para trabajarlo y darle forma de denuncia a lo absurdo; escribir 
será entonces una operación más ardua y tendrá que observarse muy bien qué 
sucede alrededor y en la sociedad para denunciar lo absurdo; pero aquí 
también se plantea un dilema y una situación de mercado desfavorable. Ya que 
pareciera que lo que le gusta a la sociedad de hoy, ni siquiera es la poesía ya 
que solo piensan en lo superficial, y la poesía de Parra es como un grito que 
despierta a recuperar la dignidad atraves de las reflexiones que nos puede dejar 
con su antipoesía. 
La queja de Parra ante aquellas reflexiones morales, o sentencias útiles, es la 
antipoesía y con ello las figuras carnavalescas para abrir el apetito de aquellos 
que también quieren quejarse de las fachadas y  máscaras que tiene la 
sociedad, ya que Parra quiere mirar y ahondar más allá de la simple superficie y 
no cerrar la boca ante lo denunciable y con esto llevar al lector a comentar 
sobre la realidad. Si esto se logra, entonces el autor no se estanca porque 
siempre llevará al lector a indagar, a preguntarse, a no cerrar la boca; por ello la 
antipoesía siempre será algo novedoso y práctico. La antipoesía no caerá en 
desuso, ya que siempre existirá alguien que no podrá quedarse callado ante lo 
que es necesario denunciar. 
Al mirar la obra de Parra nos damos cuenta que quisiera sacarnos de la rutina  
que nos causa ciertas circunstancias y quisiera conectarnos con el resto del 
universo entrometiéndose con formas prohibidas en los cerebros de quienes 
hacen poesía tradicional, aunque hay una posibilidad de que se reaccione ante 
la  antipoesía equivocadamente, por una mala información; es decir, la 
antipoesía no es un ataque a la poesía tradicional, es más bien un respiro, un 
descanso de tantas estructuras y formalismos, no es una amenaza a los 
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amantes de la poesía, es simplemente, otra forma de hacer poesía, cultura y 
forma de expresión. 
Entonces Parra hace poesía desde alguna valla publicitaria, desde lápidas, 
desde alguna marca de reconocidos objetos en la sociedad; observa desde el 
montón, mira la mala suerte y proponiéndoselo o no, nos lleva a dimensiones 
universales, donde la justicia desaparece. Ya que desde lo que siente logra 
recordarnos que somos humanos y más que una poesía idílica  nos lleva a 
través  de su  antipoesía a mirar los fracasos, que cualquiera como humanos 






Este gabán de fraile mendicante:  
Soy profesor en un liceo obscuro,  
He perdido la voz haciendo clases. 
(Después de todo o nada 
Hago cuarenta horas semanales).  
¿Qué les dice mi cara abofeteada?  
¡Verdad que inspira lástima mirarme!  
Y qué les sugieren estos zapatos de cura  
Que envejecieron sin arte ni parte. 
 
En materia de ojos, a tres metros  
No reconozco ni a mi propia madre.  
¿Qué me sucede? -¡Nada! 
Me los he arruinado haciendo clases:  
La mala luz, el sol, 
La venenosa luna miserable. 
Y todo ¡para qué! 
Para ganar un pan imperdonable 
Duro como la cara del burgués 
Y con olor y con sabor a sangre. 
¡Para qué hemos nacido como hombres 
Si nos dan una muerte de animales! 
 
Por el exceso de trabajo, a veces 
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Veo formas extrañas en el aire, 
Oigo carreras locas, 
Risas, conversaciones criminales. 
Observad estas manos 
Y estas mejillas blancas de cadáver, 
Estos escasos pelos que me quedan. 
¡Estas negras arrugas infernales! 
Sin embargo yo fui tal como ustedes, 
Joven, lleno de bellos ideales 
Soñé fundiendo el cobre 
Y limando las caras del diamante: 
Aquí me tienen hoy 
Detrás de este mesón inconfortable 
Embrutecido por el sonsonete 
De las quinientas horas semanales. 
(Parra, 1969: 30) 
Es posible notar en este poema algunas de las características clásicas  del 
estilo de Nicanor Parra. Se simula un discurso público con giros coloquiales, por 
ejemplo se hacen  preguntas que quieren provocar en el lector un sentimiento 
determinado, que es contestada en seguida; consideramos que en el discurso 
aparece cierta burla a la vestidura religiosa (un gabán de fraile, zapatos de 
cura), pero esa burla la disimula a través de su discurso, más que exaltar su 
persona contrasta con la decadencia afirmada. 
En la segunda estrofa, se presenta un momento de desorientación el cual debe 
ser producto del exceso de trabajo en tan malas condiciones. Estos mismos 
abusos son los que conducen al texto a ejecutar una hipérbole irónica: si bien 
en el sexto verso el profesor afirma trabajar cuarenta horas semanales, en el 
último verso estas se vuelven quinientas (teniendo una semana 168 horas en 
total). El descanso finalmente parece ser la lección que el profesor les da a sus 
estudiantes, como si la única conclusión que hubiese logrado en su vida, fuera 
la imposibilidad de lograr sus propias metas personales y sociales. Después de 
todo se supone que un profesor público debería inculcar y potenciar las 
aspiraciones de sus estudiantes. Parece ser que Nicanor Parra sufre cierta 
alteración en el ánimo, lo cuenta con frases de depresión basadas en lo 
grotesco, lo absurdo, disparatado y sarcástico. 
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Las manifestaciones artísticas que son disfrutadas por un pueblo,  tienen ciertas 
normas que quieren ser importantes para la sociedad, pero estas en algún 
momento tienen que ser cambiadas, ya que se alejan demasiado de lo que el 
pueblo está acostumbrado porque cualquier persona no tiene el acceso, en este 
caso a la poesía. De allí la necesidad de la antipoesia y con esta las figuras 
carnavalescas; recordando a esa población que se tenía un poco olvidada por 
los más ilustrados, trayendo un poco de racionalidad, cuando la poesía quería 
llevarnos (a las nubes) con lo lírico, la  antipoesía aparece para ponernos los 
pies en la tierra y nos libera de normas,  de cómo escribir poesía y además de 
lo que se dice en poesía; pareciera como si el autor no tuviese suficiente 
claridad y los efectos de humor resultan peligrosos y de una dudosa seriedad 
para la función de la poesía.  
 
2.5 LA BURLA A LAS FIGURAS DE AUTORIDAD 
En las figuras carnavalescas podemos mirar el lenguaje del carnaval de la calle, 
que forma parte de un lenguaje literario y provoca alteraciones en la relación 
normal entre los personajes o entre el personaje y su entorno. En lo carnaval 
existe la presencia de libertadores, virreyes y obispos, personajes distanciados 
del común de la gente y que sufren los efectos de un lenguaje coloquial que los 
ubica en el nivel del pueblo. 
Lo carnavalesco se aparta del ser y hacer de la ideología dominante para ser 
escarnio y burla de las rígidas estructuras. Invierte el mundo social, 
jerarquizado, en donde se ridiculizan las figuras autoritarias, ya sea religiosa o 
familiar a través de personajes paradójicos que cumplen análoga función, pero 
en un medio festivo e irreverente que anula la imagen y las acciones que 
representan. Se acortan distancias frente a las autoridades o personajes de 
nivel elevado. Los valores considerados morales e idealizados, son opacados 
por el exceso, por la degradación, la comunión con referentes considerados 
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inmorales. El cuerpo, la vestimenta, la alimentación, la bebida, el sexo; son los 
medios utilizados para provocar dicho universo carnavalesco. 
 A ello debemos agregar el elemento esencial: el lenguaje. El lenguaje otorga 
un significado especial a las personas y hechos, mediante este, se producen los 
mecanismos antes señalados. El lenguaje del pueblo, muy diferente a los  
estamentos oficiales, es un lenguaje que reina en las calles y a veces se 
contaminan los sitios normados por el orden. 
La literatura carnavalizada según Bajtín es: “aquella literatura que haya 
experimentado, directa o indirectamente, a través de una serie de eslabones 
intermedios, la influencia de una  u otras formas de folklore carnavalesco”. 
(Bajtin  1988: 430). Entonces no es necesario encontrar un texto poblado de 
elementos que remitan a lo carnavalesco para señalarlo como carnavalizado, 
toda la literatura cómica es literatura carnavalizada, donde el dolor y el 
sufrimiento han adquirido una denotación solemne y la risa un aspecto frívolo. 
Podemos mirar en lo carnavalesco que las distancias entre las personas 
desaparecen en todos los sentidos. Distancias provocadas por la situación 
económica, el estrato social, la edad, la relación familiar y el grado de amistad; 
pierden su valor. Se desarrolla un contacto libre y familiar entre los participantes 
que permite un nuevo modo de relación entre la gente el cual se opone a la 
relación jerarquizante de la vida cotidiana. La anulación de distancias conlleva a 
la liberación del individuo sometido a normas de convivencia en el ritmo normal 
de los días y lo sacan de lo rígido que pueden ser sus acciones  de la vida 
social. El carnaval es el momento de liberación que lleva al dicho y  a la acción 
extravagante. 
En lo carnavalesco además miramos aspectos emocionales reprimidos, la 
anulación de las distancias, permite el dicho extravagante. Los individuos 
asumen caracterizaciones y actitudes que contradicen el actuar normal y las 
buenas costumbres, se ridiculiza a las personas distantes con la finalidad de 
acercarlas y hacerlos participes del carnaval. 
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En lo carnavalesco también encontramos, la aniquilación de distancias entre los 
valores, ideas, fenómenos y cosas. Se anulan las fronteras que separaban lo 
concebido como bueno y malo, se mezclan invirtiéndose su carga valorativa. 
Además, observamos en la poesía de Nicanor Parra el rebajamiento de lo 
considerado sagrado y especial para la comunidad. No sólo lo referido a la 
religión cristiana, también la tierra como fuerza productora, los juramentos y 
parodias de lo sagrado. La imitación rebaja porque es negación de lo real, 
entonces la existencia dentro de un texto le da un carácter de carnavalesco a la 
narración e invierte los papeles de  los personajes. 
 
2.6 EL DICHO EXTRAVAGANTE 
El personaje distanciado del pueblo pierde su posición privilegiada por iniciativa 
propia o por acción de otros personajes. Predomina el rebajamiento por propia 
boca cuando empiezan a utilizar el lenguaje del pueblo, del cual supuestamente 
están distanciados, ya sea por sus hechos heróicos o sus cargos que ostentan; 
sin embargo, el uso del lenguaje popular permite al pueblo referirse a ellos 
como uno de los suyos, rasgo, este último, que corresponde al dicho 
extravagante, investir a un personaje de cualidades y luego demostrar lo 
contrario es un  mecanismo ideal en lo carnavalesco. 
Los individuos del pueblo se integran al carnaval en forma libre, a través del 
lenguaje y las acciones carnavalescas, pero los actos y el uso de jerga por 
santos, libertadores, hombres importantes alteran la visión idealizada que se 
tiene de ellos y quiebran el discurso ideológico oficial. En algunos casos, la 
presencia explícita del lenguaje carnavalesco por parte de los personajes otorga 
la calidad de textos carnavalizados, en otros la mención de sus acciones no 
correctas preparan el ambiente para la realización de un dicho extravagante. 
El acercamiento de distancias entre los personajes permite un trato familiar. El 
subordinado por las jerarquías sociales ahora puede tratar de igual a su 
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superior y utilizar  con él un lenguaje carnavalesco. Lo extravagante 
complementa a la anulación de distancias y permite el trato familiar. 
Los valores agregados por el pueblo también son importantes; los más 
comunes corresponden a la concepción de lo grotesco. El cuerpo se divide con 
valores positivos o negativos.  
Lo que es tomado como sagrado para el propio pueblo pierde valor, por 
ejemplo: se ven injurias, profanaciones a lo sagrado, ya sea el lugar, el 
momento, el personaje o el hecho, un individuo denigra algo que está por 
encima de él y le resta valor. 
 
Yo no nací para gloriarme a mí mismo 
Nací para ayudar a los semejantes 
En especial a las almas en pena 
Sin distinción de clases sociales 
Ya se trate de enfermos desahuciados 
O de personas de escasos recursos 
Sin aceptar jamás una limosna 
Ha sido un cuento de nunca acabar 
Humillaciones burlas risotadas 
Al verme vestido con un humilde sayal 
 Sermones y predicas del Cristo de Elqui  
(Parra, 1977: 19)  
 
El descubrimiento de las posibilidades creativas del lenguaje cotidiano, la ironía 
que cuestiona y desmitifica el contenido de las experiencias o la 
desestructuración de la poesía, parece ser construida con el lenguaje de todos 
los días; lenguaje coloquial, poesía que debe llegar a todos por igual, regido por 
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la contradicción. Es como una violación a los discursos solemnes y de los 
tabúes verbales que reprimen lo decible; la antipoesìa se puede percibir de dos 
formas, negativa y a la vez positiva. Se trata de la relación del humor, la ironía, 
la parodia y la risa.  
 Sermones y prédicas del Cristo de Elqui (1977), texto carnavalesco cuya 
situación discursiva imita la de un espectáculo popular y festivo. Es un humor 
crudo o negro que no está ausente en la antipoesía, se trata precisamente del 
carácter festivo de lo material y lo corporal en la poesía. 
A pesar de que vengo preparado 
realmente no sé por dónde empezar  
empezaré sacándome las gafas 
esta barba no crean que es postiza  
22 años que no me la corto 
como tampoco me corto las uñas 
o sea que cumplí la palabra empeñada 
 Sermones y prédicas del Cristo de Elqui (Parra, 1977: 19).  
 
 Podemos mirar un principio degradante y regenerador a la vez. La poesía de 
Parra habla de sujetos que ríen, esto evidencia la relación que tiene con lo 
carnavalesco. La risa es universal es popular, contiene todas las cosas y la 
gente  expresa una opinión sobre un mundo en plena evolución en el que están 
incluidos los que ríen. 
Buenas noticias: 
La tierra se recupera en un millón  
De años 
Somos nosotros los que desaparecemos 






2.7  El ANTIHÉROE   
Esta nueva poesía es innovadora, es la poesía de un sujeto pleno es decir, 
donde abundan  seres  o hablantes contradictorios, discontinuos, poco 
centrados; se destacan entre ellos el antihéroe que desacredita su discurso 
diciendo que se retracta de todo lo que ha dicho; el cristo de Elqui, cuyos 
sermones y prédicas de dudosa credibilidad carnavalizan las palabras 
sagradas. 
Léanme con un poquito de cariño 
Yo soy un hombre sediento de amor 
Y muchas gracias por la atención dispensada 
 Sermones y prédicas del Cristo de Elqui (Parra, 1977: 19)  
 
 Los elementos lúdicos es otra de las cosas importantes de la escritura de 
Parra; Porque va muy unido a la necesidad que los seres humanos tenemos de 
comunicarnos, de sentir, de expresar y producir en otros seres humanos, 
emociones. Los textos regidos por el esquema de preguntas y respuestas, por 
anáforas  entre otros que encontramos en la poesía: 
¿Es más real el agua de la fuente  
O la muchacha que se mira en ella?                
No se sabe, la gente se lo pasa  
Construyendo castillos en la arena.                
¿Es superior el vaso transparente  
A la mano del hombre que lo crea?                
Se respira una atmósfera cansada    
 Preguntas a la hora del té (Parra, 1969: 19). 
Sueño con el sistema planetario 
Sueño con una hoja de afeitar 
Sueño que estoy luchando con un perro 
Sueño que estoy matando una serpiente 
Sueños (Parra, 1969:95) 
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 Evidencian en efecto entre la poesía y el juego, la poesía nace en el juego y 
como juego.  
A continuación miraremos: Vida de perros de   Versos de salón Parra, 1969: 
121 donde vemos anulación de distancias por la falta de respeto a la autoridad, 
en este caso un profesor; además los estudiantes parecen no tener buena 
educación   porque ridiculizan al profesor con sus burlas; otra característica es 
que el mismo personaje nota que la vida que lleva es una vida de perros, no 
solo por la carga laboral sino además por las desgastadas relaciones humanas. 
Vida de perros 
El profesor y su vida de perros. 
La frustración en diferentes planos. 
La sensación de molestia en los dientes 
Que produce el sonido de la tiza. 
 
La vejez de los propios estudiantes, 
Las repetidas faltas de respeto. 
La manera de andar por los pasillos 
 
El insulto se puede resistir 
Pero no la sonrisa artificial, 
El comentario que produce náuseas  
 
El liceo es el templo del saber. 
El director del establecimiento  
Con su bigote de galán de cine. 




Estos versos son un montaje de detalles y observaciones que muestran tanto la 
neurosis del hablante como lo impropio del mundo estudiantil. La importancia  
que concede a ciertos rasgos o defectos ajenos,  redunda nuevamente en un 
humor desamparado y   puede notarse cierta agresividad individual. Los 
estudiantes aquí,   no representan la juventud que se debe abrir paso hacia el 
futuro, más bien están envejecidos, ya sea por una proyección del hablante o 
por la desorientación de la época. Le faltan al respeto, lo insultan, le sonríen 
hipócritamente, le hacen comentarios estúpidos al profesor, el cual pareciera ya 
estar acostumbrado a esta sutil tortura aunque pareciera que no por mucho 
tiempo más. El lugar común "el liceo es el templo del saber" queda fuertemente 
ironizado, tanto por  los estudiantes recién descritos, como por el director, el 
cual con aquel bigote pareciera estar más preocupado de la apariencia, aunque 
también es posible que la culpa solo la tenga el hablante, a estas alturas 
paranoico. 
 Al comparar  el antipoema "Autorretrato" con el antipoema  "Vida de perros", lo 
primero que resalta es que si bien el primero prometía ser un texto 
autobiográfico o de figuración personal y el segundo sobre las condiciones de 
trabajo, al final es al contrario: "Autorretrato" muestra al sujeto, en tanto que 
profesor doblegado por las condiciones materiales de trabajo, y "Vida de perros" 
tiende al retrato psicológico, al mostrar inestabilidad emocional con las 
relaciones humanas. 
Es muy  importante  la figura del profesor en esta época de la poesía de 
Nicanor Parra.  La educación es vital para vivir en sociedad y era un sinónimo 
de prestigio porque se adquiere conocimiento científico tecnológico y cultural. 
 La imagen del profesor  degradado muestra  un ser que no se entiende con sus 
estudiantes, sobrecargado de trabajo, incapaz de encarnar la alta misión que le 
ha sido asignada. 
 Lo que Parra hace es un  acercamiento con el lenguaje,  con una definitiva 
intención de hacer más claro y comprensible el discurso poético; también el 
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protagonista o héroe pierde importancia  y la poesía ahora tiene cierta crítica 
social; al parecer el acercamiento de la poesía a la gente del común es para 
que se sientan identificados. 
 Nicanor Parra usa la sátira  el impulso educador desde la figura del profesor, el 
trabajar con una jerga, que usa la gente del pueblo, le permite hacer un 
discurso de los que enseñan a los que tal vez no sepan escribir. Esto nos 
recuerda la posición de la picaresca en la literatura del Siglo de Oro español, 
que se sitúa como una concordancia de voces en lo social, cultural y estilístico, 
entre lo vulgar y lo culto, el humor y la idealización.  Los poemas “La cueca 
larga” tienen ciertos aspectos que se contraponen a la figura del profesor. En 
contra de la rigidez del cuadro educativo,  aquí los personajes se sitúan en un 
ambiente festivo, en donde la comida, el vino, la música y el baile ayudan a que  
se pierdan  las diferencias que existen en la sociedad como por ejemplo: 
estratos sociales, géneros, autoridad, los letrados, los que no lo son, las 
diferentes creencias religiosas entre otras. 
El vino, quizá el protagonista en “La cueca larga” funciona como una forma de 
reconciliación. En las "Coplas del vino" se  presenta ayudando a la 
conversación y hermanando corazones; compensando las deudas del pobre 
que no se pagan “con lagrimas ni con huelgas”, poniendo el mundo al revés “el 
ciego ve chispas, el cojo baila cueca”, también de manera fantástica  para ver 
“lagartijas y sapos en las estrellas” o incluso, es señal de identidad y 
respetabilidad:  
El hombre que no se bebe  
su copa sanguinolenta  
no puede ser, creo yo  
cristiano de buena cepa. 




 "La cueca larga" (Parra 1969: 73)  habla de una cueca que se está cantando y 
bailando. (Cueca: Baile popular en Chile, de pareja suelta en el que se 
representa el asedio amoroso de una mujer por un hombre). Esto se reconoce 
cuando el cantor pareciera improvisar a partir de los bailarines que tiene a su 
alrededor, en las rimas absurdas  de las coplas. 
Voy a cantarme una cueca 
Más larga que sentimiento 
Para que mi negra vea 
Que a mí no me cuentan cuentos 
Los bailarines dicen 
Por armar boche 
Que si les cantan, bailan  
Toda la noche.  
                                                                                   
 El poema se propone como registro de la fiesta, aunque también como evento 
lingüístico. En sus  estrofas se comenta y bromea en torno al baile; podemos 
decir, que la estrategia es festiva, carnavalesca,  extravagante y folklórica. Las 
figuras carnavalescas poseen una gran dosis de incoherencia o disparates; se 
dicen cosas inoportunas o fuera de sentido que pareciera eludir el uso de la 
razón para impactar o descolocar al lector. De este modo, se configura un tipo 
de conversación con el lector, o un discurso, donde existen voces que quieren 
dar un argumento para manipular, dirigidas hacia alguien que provoca, la 
mayoría de las veces, reacciones equívocas y luego se resuelven en una salida 
chistosa y dramáticamente humorística.   




Que le pasaron lija 
Por la cintura. 
Por la cintura, ay si 
Noche de luna 
Quien será ese pelao 
Cabecetuna. 
“En aguardiente puro 
Chica con agua 
Por un viejo que muere 
Nacen dos guaguas. 
Buche con buche, 
Si 
Abrazo y beso 
Dos esqueletos daban 
Dos esqueletos daban hueso con hueso 
La cueca larga (Parra 1969: 73). 
 
Los dichos son objetos de referencia, pueden entenderse de varios modos, 
dándole más crédito a la confusión deliberada y a estados de ánimo, transitorios 
o permanentes al que  concurren dos o más emociones o sentimientos 
opuestos, como por ejemplo: el amor igualado a la indiferencia, la muerte 
igualada a la vida. 
En la poesía de Nicanor Parra, pareciera que se quiere desmitificar y 
desacralizar, con la intención de mostrar que la incredulidad ha ido a la par del 
fervor religioso; mezclando humor e ironía regulado por un desencanto.  
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Para la fe católica y otras religiones monoteístas, el “padre nuestro” es la 
oración central; constituye para ellas que el padre común, Jesús le enseñó a la 
humanidad: amar, perdonar, solidarizar y liberar. Nicanor Parra simplemente lo 
deconstruye.  
El Cristo de Elqui 
 
Un agregado de última hora: 
tan pronto como se me apareció el Señor  
tomé un lápiz y una máquina de escribir  
y me puse a redactar mis prédicas  
en el mejor castellano posible 
no sin antes haberme retirado al desierto  
por un lapso de 7 años consecutivos  
claro que sin la menor vanidad  
a pesar de que soy un analfabeto  
nunca pisé la puerta de una escuela  
mi papá fue más pobre que la rata  
por no decir otra cosa peor  
Distinguidos lectores: en estos momentos  
os estoy escribiendo en una enorme máquina de escribir  
desde el escritorio de una casa particular  
eso sí que ya no vestido de Cristo 
sino que de ciudadano vulgar y corriente  
y les pido con gran humildad  
léanme con un poquito de cariño  
yo soy un hombre sediento de amor 
y muchas gracias por la atención dispensada. 
“Sermones y prédicas del Cristo de Elqui” (Parra, 1977: 19). 
En este poema Nicanor Parra se burla de quienes son creyentes; trata de 
ridiculizar a los que alguna vez fueron inspirados por Dios; es como si quisiera 
decir que con aislarse por algún tiempo a determinado lugar cualquier persona 
por analfabeta que sea, puede llegar a escribir y tratar de persuadir. Por otro 
lado, el personaje del cual está hablando es una persona que se le aparece el 
Señor, parece dar un giro y ahora habla desde el mismo Cristo. Aquí es notoria 
esa característica de las figuras carnavalescas, donde una figura de autoridad, 
en este caso Cristo, es tratado de vulgar y corriente;  contrario a lo que dice la 
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tradición, ese Cristo no llegó a dar amor, sino que él  necesita  de amor, 
además ahora pide un poco de atención de los seres humanos, al parecer las 
personas nunca necesitaron de él. 
 Nicanor Parra desmitifica y desacraliza la fe para mostrar cierta incredulidad 
que ha ido a la par de del fervor de la religión; este Cristo definitivamente no es 
divino, predomina la falta de fe y la burla. 
 
Preguntas a la hora del té 
Este señor desvaído parece 
Una figura de un museo de cera;  
Mira a través de los visillos rotos:  
Qué vale más, ¿el oro o la belleza?,  
¿Vale más el arroyo que se mueve  
O la chépica fija a la ribera? 
A lo lejos se oye una campana 
Que abre una herida más, o que la cierra:  
¿Es más real el agua de la fuente  
O la muchacha que se mira en ella?  
No se sabe, la gente se lo pasa  
Construyendo castillos en la arena.  
¿Es superior el vaso transparente  
A la mano del hombre que lo crea?  
Se respira una atmósfera cansada  
De ceniza, de humo, de tristeza: 
Lo que se vio una vez ya no se vuelve 
A ver igual, dicen las hojas secas. 
Hora del té, tostadas, margarina. 
Todo envuelto en una especie de niebla.  
(Parra, 1969: 19) 
 
Podemos mirar en este poema los cambios, las transformaciones; por ejemplo: 
“A lo lejos se oye una campana que abre una herida más o que la cierra, lo que 
se vio una vez ya no se vuelve a ver igual”, se ve cierta degradación del hombre 
y se empieza a comparar las cosas materiales con el valor que pueden tener las 
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personas y el autor hace preguntas como queriendo dar igual importancia a 
ambas. 
Parra, con este poema, muestra cierta ambigüedad e indefinición de su 
pensamiento; trata de razonar al ser, a las cosas: “que vale más ¿el oro o la 
belleza?, ¿es más real el agua de la fuente o la muchacha que se mira en ella?, 
¿es superior el vaso transparente a la mano del hombre que lo crea?” 
Parra habla de la vida en la naturaleza, la memoria lo atraviesa todo; es un 
sendero ilimitado de referencias al olvido y el presente que ya no es; se puede 
decir que se está perfilando la idea de futuro. El recuerdo no es tan importante, 
lo importante es lo  que no volverá a suceder, pocas cosas quedan en la 
memoria. Parra, contempla la naturaleza y el mundo, se puede evidenciar 
recuerdo, la nostalgia, la furia y un espíritu apasionado con voz coloquial. 
Según el título y la primera parte del poema, podemos decir que es una crítica a 
un personaje burgués: 
Este señor desvaído parece 
Una figura de un museo de cera;                
Mira a través de los visillos rotos:  
Qué vale más, ¿el oro o la belleza? 
   
 Vemos un objeto de burla, donde cierta persona no tiene opinión, se maneja un 
tono coloquial y cercano. 
¿Vale más el arroyo que se mueve  
O la chépica fija a la ribera? 
A lo lejos se oye una campana 
Que abre una herida más, o que la cierra:                
¿Es más real el agua de la fuente  
O la muchacha que se mira en ella? 
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Estas preguntas simples, esconden una profunda preocupación por varios 
temas como el amor, el tiempo, la memoria o el dolor por el mundo; todas estas 
reflexiones no buscan una explicación sino una duda, aquí empieza la ironía: 
No se sabe, la gente se lo pasa  
Construyendo castillos en la arena.                
¿Es superior el vaso transparente  
A la mano del hombre que lo crea?                
Se respira una atmósfera cansada  
De ceniza, de humo, de tristeza: 
Lo que se vio una vez ya no se vuelve 
A ver igual, dicen las hojas secas. 
Hora del té, tostadas, margarina. 
Todo envuelto en una especie de niebla. 
Las preguntas no tienen una consecuencia ni una respuesta, son una reflexión 
en donde se busca una situación común; encontrar los sentidos absurdos que 
existen en el ser humano, en el momento en que nos hace ver  castillos en la 
arena son nuestros actos más cotidianos. La ironía consiste en que el lector no 
tiene una noción clara de su ser histórico, por el contrario, vive en el transitorio, 
en un mundo sombrío que no le deja opciones (algo de nostalgia romántica), 
todo lo que fue verde ahora sólo es un puñado de hojas secas, todo es confuso. 
A pesar de lo anterior todo debe continuar, sigue existiendo las tostadas y la 
margarina; no se libra del hastío de la soledad, sin dudar la ironía existe. al 
parecer, seguirá existiendo mientras que lo que se vio ya no se vuelva a ver 
igual. 
 
3. Lineamentos para una propuesta pedagógica  
 




La idea es realizar un taller sobre la  antipoesía  aplicando la pedagogía 
conceptual, de los hermanos de Zubiria que postulan: Los estudiantes deben 
desarrollar 3 fases para alcanzar el ideal propuesto, estas fases son:  
Fase afectiva: se propone despertar en el estudiante curiosidad, es decir, el 
interés el sentido mostrándole a él mismo que se beneficia de lo que está 
aprendiendo y realizando y los logros que ha alcanzado con los nuevos 
conocimientos. 
Fase cognitiva: Garantizar el acceso a la información, la comprensión del 
conocimiento, dándole una explicación de la realidad. Es importante que el 
estudiante comprenda realmente los contenidos que se le están mostrando y 
los aplique en su contexto. 
Fase expresiva: El estudiante aplicará lo aprendido y lo dominará realizando un 
proceso donde la ética juega un papel importante ya que se verá reflejado lo 
que ha aprendido, se refleja en su personalidad y en su manera de actuar en la 
sociedad. 
De forma expositiva se hablará a los estudiantes de la  antipoesía sus 
características a demás sobre su autor; para generar interés miraremos las 
figuras carnavalescas: puede decirse que lo carnavalesco nos acerca de cierto 
modo a lo cotidiano no solamente por lo grafico, también por los temas desde lo 
más trivial hasta la crítica más fuerte a las instituciones; con esto, entonces, 
generar curiosidad es un tema que puede hacerse práctico, para los 
argumentos de quien quiera expresarse; además por medio de la  antipoesía 
podemos construir poesía y denunciar con lo que no se está de acuerdo. 
Con lo anterior se cumplirá lo que nos aconseja la pedagogía conceptual de los 
hermanos de Zubiria: se despierta cierto interés por el tema, se les dará 
información para que lo comprendan, una vez comprendido pueden argumentar 
sus desacuerdos, interpretar su realidad con la  antipoesía sin olvidar que la 
pedagogía conceptual tiene como propósito fundamental formar hombres 
amorosos, con ética, talentosos, creadores, competentes expresivamente. Se 
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tendrá en cuenta que puede denunciar sin agredir a nadie en su persona ya que 
cada individuo está llamado a construir o aportar a la sociedad, respetando los 
derechos de los demás. 
Con este taller se recordará la poesía de Nicanor Parra ya que ha sido un gran 
aporte, no solo en Colombia sino en Latino américa. Esta poesía cambió cierta 
tradición sobre lo que se venía trabajando en poesía y se puede aplicar en el 
presente. 
3.2 Objetivo general:  
Demostrar que no se necesita hablar únicamente de cosas bellas o de un 
lenguaje culto o elaborado para hacer poesía, ya que se puede hacer poesía 
con el lenguaje coloquial. 
Se mirará cómo la poesía de Nicanor Parra rompe con lo tradicional o las 
estructuras ya establecidas y con su poesía expresa cierta libertad gracias a las 
figuras carnavalescas llega lo mordaz y lo irónico. 
3.3 Objetivos específicos: 
1. No solo el lenguaje poético o elaborado nos puede revelar lo que es 
poesía. 
 
2. Nicanor Parra trajo lo festivo una nueva forma de escritura, despidió  la 
poesía lirica y trajo al escenario la poesía de múltiples voces y 
denuncias.       
 
    
 
3.4   El taller de poesía como estrategia didáctica para el reconocimiento de  




Este taller va dirigido a estudiantes de grado noveno, se realizará una serie de 




Hijo de Rosa Clara Sandoval Navarrete, nació 05 de septiembre en 1914. 
Desde pequeño alterno su residencia entre Santiago, Lautaro, Ancud y Chillan. 
 
En 1927 ingresó en el Liceo de hombres de Chillan, donde cursó hasta quinto 
año de humanidades. En 1932 partió rumbo a Santiago, donde cursó el último 
año de educación segundaria en el Internado Nacional Barros Arana, gracias a 
una beca de la liga de estudiantes pobres. Ahí conoció a Jorge Millas, Luis 
Oyarzun y Carlos Pedraza con los cuales tuvo gran afinidad artística. En el año 
de 1933, el poeta ingresó al Instituto Pedagógico de la Universidad de Chile con 
el fin de estudiar matemáticas y física. También cursó ingeniería, derecho e 
inglés, pero pronto los abandonó. En 1935 publicó su primer cuento “Gato en el 
camino” en la Revista Nueva publicación que fundó junto a Millas y Pedraza. El 
relato círculo entre los inspectores profesores y alumnos del internado. 
 
Regresó del Instituto Pedagógico en 1937 para desempeñarse como profesor 
de matemáticas y física en el Liceo de hombres de Chillan. El mismo año 
publica “cancionero sin nombre”. 
 
En 1938 es galardonado con el premio municipal de Santiago por su 
contribución a la física y la matemática. En 1943 viaja a estados Unidos a 
estudiar mecánica avanzada en la Brown University. Regresa en 1946 
incorporándose a la universidad de Chile como profesor titular de mecánica 
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racional. En 1948 es nombrado director de la escuela de ingeniería de la 
Universidad de Chile. En 1949 parte a Inglaterra gracias a la beca del consejo 
Británico con la intención de estudiar cosmología en Oxford. Su paso por los 
Estados Unidos e Inglaterra, particularmente la inmersión en la vida cotidiana 
de dos sociedades desarrolladas, y su oposición a la poesía tradicional de 
Pablo Neruda, son fundamentales en la gestión de sus poemas. 
 
En 1991 se le otorga en México el Premio Juan Rulfo. También ese año es 
nombrado doctor Honoris Causa en la universidad de Brown, grado que le 
conferiría luego también las universidades de concepción en 1996 y del Birobio 
en 2000. 
 
      3.5 Desarrollo operativo 
 
Es necesario mirar que tan claro y aprendido queda la poesía de Nicanor Parra 
en los estudiantes y que tan practico puede ser para sus vidas cotidianas. 
Los siguientes talleres se hacen con el objetivo que el estudiante se 
contextualice con respecto a la antipoesia y a su autor. El otro taller es con el fin 
que el estudiante redacte, proponga y argumente sus propias ideas.  
 
1. ¿En qué año nació Nicanor Parra? 
2. ¿Cómo se llamó su primer cuento y en qué año lo publicó? 
3. ¿En que se desempeñaba Nicanor en el año de 1937? 
4. ¿En qué año es nombrado director de la escuela de ingeniería de la 
universidad de Chile? 
5. ¿Qué premio se le otorgó en el año de 1991? 
6. ¿Qué quiere lograr Nicanor Parra con su antipoesía? 
7. ¿Qué clase de lenguaje usa Nicanor Parra? De 3 ejemplos 
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8. ¿Qué es lo carnavalesco en los siguientes  versos? 
 
Durante medio siglo 
La poesía fue 
El paraíso del tonto solemne hasta que vine yo 
Y me instalé con mi montaña rusa 
Fragmento de La montaña rusa (Parra, 1969: 84) 
 
Ha sido un cuento de nunca acabar 
Humillaciones burlas risotadas al verme 
Vestido con un humilde sayal. 
 
No retener el aire en el estómago porque se 
Puede romper una tripa. 
Léanme con un poquito de cariño 
Yo soy un hombre sediento de amor 
Y muchas gracias por la atención dispensada.”  
 Sermones y predicas del el Cristo de Elqui (Parra, 1977:19)  
9. ¿A qué clase de personas quiere ridiculizar  Nicanor con su poesía? de 3 
ejemplos. 




1. ¿Cuáles son las características de la poesía de Nicanor Parra? 
2. Elabore 5 antipoemas donde incluya tales características 
3. Elabore 3 antipoemas donde se incluyan figuras carnavalescas. 




Este gabán de fraile mendicante:  
Soy profesor en un liceo obscuro,  
He perdido la voz haciendo clases. 
(Después de todo o nada 
Hago cuarenta horas semanales).  
¿Qué les dice mi cara abofeteada?  
¡Verdad que inspira lástima mirarme!  
Y qué les sugieren estos zapatos de cura  
Que envejecieron sin arte ni parte. 
 
En materia de ojos, a tres metros  
No reconozco ni a mi propia madre.  
¿Qué me sucede? -¡Nada! 
Me los he arruinado haciendo clases:  
La mala luz, el sol, 
La venenosa luna miserable. 
Y todo ¡para qué! 
Para ganar un pan imperdonable 
Duro como la cara del burgués 
Y con olor y con sabor a sangre. 
¡Para qué hemos nacido como hombres 
Si nos dan una muerte de animales! 
 
Por el exceso de trabajo, a veces 
Veo formas extrañas en el aire, 
Oigo carreras locas, 
Risas, conversaciones criminales. 
Observad estas manos 
Y estas mejillas blancas de cadáver, 
Estos escasos pelos que me quedan. 
¡Estas negras arrugas infernales! 
Sin embargo yo fui tal como ustedes, 
Joven, lleno de bellos ideales 
Soñé fundiendo el cobre 
Y limando las caras del diamante: 
Aquí me tienen hoy 
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Detrás de este mesón inconfortable 
Embrutecido por el sonsonete 
De las quinientas horas semanales. 
 
5. ¿Con que institución esta inconforme? 
 
6. ¿Por qué? 
 
7. Denuncie por medio de un poema 
 
8.  Elabore 6 antipoemas donde se defienda la justicia social (hacer 
respetar los derechos humanos). 
 
9. Elabore 5 antipoemas donde se refleje la frustración del ser humano. 
 






4. CONCLUSIÓN  
 
La idea es seguir expresando esa inconformidad o queja y denuncia, pero a la 
vez es un aporte a la cultura que no agrede a nadie en su persona, ni en su 
integridad o en su físico. Parra es agresivo con su lenguaje, especialmente con 
su lenguaje coloquial, es sarcástico con las instituciones, con esas cosas que 
están establecidas como la educación,  la religión y la política. 
Esta clase de protesta se hace para que no se perjudique el propio derecho, el 
derecho de cada persona. Nicanor Parra de forma poco usual nos recuerda que 
de alguna u otra forma las instituciones,  la autoridad o el poder algunas veces 
violan la personalidad tratando de uniformar las mentes, los pensamientos, no 
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respetando la diversidad que existe en la sociedad; en otros casos vemos que 
nos quieren limitar esto, lo podemos ver cuando no hay libertad de expresión; a 
veces ni siquiera podemos preguntar porque somos silenciados. 
Lo que hace Nicanor Parra es  despertarnos de ese letargo, nos muestra  que 
podemos ser auténticos, expresar y crear y darnos cuenta de nuestra realidad 
para no vivir tan engañados. Como seres humanos siempre va a existir en 
nosotros cierta inconformidad aunque  parece ser una constante; entonces 
Parra reconoce esa inconformidad o frustración en sus personajes y con esto 
quiere mostrarnos la realidad que a veces olvidamos.  
En los poemas de Nicanor Parra hay a menudo una sucesión inesperada de 
acontecimientos e imágenes, que conducen al lector a cierto descontento. Por 
medio de algunos de sus poemas vemos que se queja de la hostilidad y 
explotación del prójimo contra él prójimo, cosa que es un poco atrevida ya que 
son temas delicados; pero igual lo hace para recordarnos tal vez que la misma 
sociedad está violentando los derechos humanos; con esto desgarra al lector y 
lo despierta a su realidad. 
Con todo esto parece que Nicanor Parra no toma partido ideológico, sino que es 
más bien un vigilante acusador de las deformaciones ideológicas. El arte, o en 
este caso  la poesía, se vuelve como una opción para expresar cierta crítica y lo 
que a diario vivimos; es una forma de decir pacíficamente lo inconforme que se 
está ante determinada situación. 
A veces se nos dice lo que queremos escuchar para mitigar el dolor, la agonía y 
nos venden ideas bonitas pero falsas y poco a poco nos encerramos en este 
juego, pero nuestra realidad es otra y es aquí cuando podemos despertar y 
calmar nuestra angustia, pensando qué es lo que queremos denunciar y con 
esto reaccionar para llegar a un equilibrio, saber con que no estoy de acuerdo, 
denunciarlo sin olvidar que ante todo soy persona y estoy rodeada de personas. 
64 
 
De todas maneras la antipoesía es el resultado que ejerce la presión de esta 
sociedad que aparece como un desahogo para Parra y nos muestra su mundo, 
con esto nos invita admirarlo. Podemos ver que se queja del dominio de las 
instituciones, de las fuerzas del poder, de la autoridad, nos muestra sus 
pensamientos y sentimientos. La antipoesía aparece como  expresión de arte, 
ya que podemos ver cómo se construye un universo de palabras que pueden 
llegar a ser sentidas, escuchadas, y en cierta forma también nos invita a seguir 
soñando con la sociedad ideal aunque esto sea Para muchos una utopía. 
Todo lo que Parra percibió por medio de los sentidos, desde el hecho de 
cuestionar una figura de autoridad, su mismo ser y hasta la naturaleza como tal,  
toca  la conciencia de los que tenemos el privilegio de leer sus poemas. Lo que 
alguna vez nació en lo subjetivo, Parra lo vuelve en el colectivo y con esto se 
convierte en una protesta social.  
Nicanor Parra habla una y otra vez de los individuos de las personas; estas 
personas son casi invisibles porque su vida de rutina no  parece interesante ni  
llama la atención. Pero Parra si ve  las personas que frecuentan los cafés casi 
invisible; le habla con libertad, con cierta frescura gracias a su lenguaje 
coloquial y puede sentirse una arrolladora certeza al mostrar ciertos abusos; 
entonces la persona común, el de la vida rutinaria se da cuenta que tiene voz 
porque ya no es invisible. 
Creo que Parra con su  antipoesía retrata muy bien esto, para mostrar  que está 
en desacuerdo nos cuenta la realidad con un lenguaje sencillo  nos invita y nos 
recuerda que tenemos derecho a la libre expresión. Nicanor Parra no pretende 
cambiar la sociedad o las instituciones, pareciera que lo que quiere es 
contarnos que sí se da por enterado de lo que en realidad sucede y al 
denunciarlo  se puede actuar al respecto para no caer en el mismo vicio o  
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